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I. La problemática de la realidad sacerdotal
y el modo teológico de abordarla

En la Iglesia hay sacerdocio, común y ministerial, hay realizaciones de ese
sacerdocio y hay una doctrina sobre él. Muchas cosas han cambiado después
del Valicano 1I y Medellin yesos cambios son juzgados diversamente como po­
sitivos o "negativos. La misma práctica sacerdotal, honradamente discernida,
esclarece desde d-enlro la bondad ,de esa novedad y tambien sus posibles pe­
ligros. Pero creemos que además' se necesita un esclarecimiento teórico de la
realidad sacerdotal pues persisle su problemática.

l. J. Si nos fijamos en 10 ocurrido en América Latina después del Vaticano
11 y Medellin, de la misma realidad surgen fuertes preguntas hacia el sacerdo­
cio. sea cual fuere el modo como se resuelvan en la practica. Por lo que loca al
'i3cerdocio ministerial, no se puede dudar de que el sacerdote se ve confronta­
do con fuertes cuestionamienlos que le atañen en lo mas profundo de su perso­
na. En primer lugar, que signiJ"ica .'lcr saccrdoLe CIl un mundo de miseria e in·
justicia, de esperan1.a y movimientos de liberación; cómo integrar su pacífica
existcn...·ia saccrdotal anterior en un lllllndo cOIl\ul,;ionado; cómo lI'aducil
creativamente la!' antigua" funcione" sacerdolale\; dc 1110do qlle "can relevante"
y creíblcs en esta nuC'v;:l realidad. En s.cgllndo lugar. qué signirka. illtracclcl.iinl­
mente, dirigir, scr rcspon:-.ablc de una comunidad clIando los laico'i
-animados cn prilll'ipio por la 19lcsia- toman conciencia de :\ll lugar y mi­
sión dentro de la Iglesia, y -lo ql1e es má ... novedoso- cuando lo,; mismos 'i::I­
cerciores comprueban rcpetidamellle que no <¡(llo dan s.ino que reciben, no sólo
enseñan sino que son enseñados, no sólo animan "ino que son animados por
"LIS mismas comunidades, y ello a los mas prorundo'\ nivelec; de la fe, la espe­
ranla y el amor crislianos. El minislerio dc dirección y liderazgo inlraeclc­
siales. aunque manlenga formalmente su necesidad. cambia muy sustancial­
mente en su contenido. En tercer lugar. qué consecuencias tiene participar en
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lo sacerdolal de la Iglesia desde la jerarquía -pues los sacerdotes ministeriales
son comprendidos como tales más desde su relación con el episcopado que des­
de su relación con L'! sacerdodo de los rieles-, 10 cual les otorga sin duda ven­
tajas. para .lill ericacia apostólica. pero les puede cuestionar, incluso en concien­
cia, cuando la jerarquía no es visla como saivifica, sino como opresora, así co­
mo sien len el gozo de participar en el poder jerárquico cuando éste está volca­
do ell favor de lo~ pobres. Por úllilllO, qué significa cspirilUalidad sacerdotal.
la cual -adcmas de las exigencias (radicionales que pcrsislcn- (iene que
aunar hoy elemenlos (an disparejos l..':omo lo jerarquico y lo popular de la base,
lo rcligio<.,o y lo sccul,lI, ('llrabajo pcr~ollal y el u-abajo integrado en toda una
pa'itoral dc conjunto. Junto a eSla problemática existen muchos olros proble­
mas prácticos alrededor de lo sacerdotal. Entre éstos están, cómo se determi­
mm y jerarquizan la~ rUllcioncs sacerdotales, cuáles ~on 'eslrictamente' sacer­
dOlalc~ y cuak... SOIl convergelltes y/o acompañantes, ..:uál es la relación del sa­
cerdote con el mundo de la política y de las revoluciones. qué le está permitido
y qué UO, cón"lo llevar a cabo un diálogo con las comunidades y con la
jerarquía, cuándo se llega a la situación de una legilima denuncia profética
dentro de la Iglesia, cuya inslitucionalidad ellos también representan. En olro
orden de cosas, está la problemática de la formación de los futuros sacerdotes
en los seminarios -gravísimo problema en el presente-, quién la determina,
qué participación tienen los sacerdotes y los rieles en su conriguración y eva­
luación elc. Todos eslOs problemas pueden ser zanjados administrativamente,
pero sólo esa solución no garanriz3 que se los haya resuello bien.

Por lo que loca al sacerdocio común hay que reconocer que ha aumentado
la participación de los laicos dentro de la Iglesia; pero, por otra parte, no ha
quedado claro que es lo suyo 'sacerdotal'. Se les ha dado m~s responsabilidad
pastoral y mayor participación en la liturgia; pero no se ha avanzado mucho en
reconocerles también como el lugar eclesial de la fe (cfr. LG /2) ya quienes la
Iglesia jerárquica debe atender también al elaborar su doclrína. Al nivel de la
práclica de la caridad, la Iglesia los anima -en parte para que no lo hagan los
sacerdotes ministeriales- a que se introduzcan y trabajen en el mundo, tam­
bién en el resbalidizo munoo oe la politica, los partídos y las organizaciones
populares; pero no infrcl:uentcmenle se encuentran entonces abandonados por
la jerarquía y los sacerdotes -pocos obispos han exigido consecuentemente,
como Mons. Romero. la pastoral de acompai'lamiento en esos difíciles
campos- de modo que se preguntan por qué se les animó a ello y si es verdad
que ese mundo de la historia y de la política es campo de su sacerdocio.

Junto a eslos problemas más inmediaros subsisten airas más teóricos, aun
después del Vaticano 11. Subsisle la tensión teórica entre la potestad sagrada
excluyente que se otorga por el sacramento del orden -lo cual pareceria remi­
lir lo sacerdotal directamente a la esfera del cu!to- y la primacía práctica que
se le da al ministerio de la palabra (PO 4). Sigue sin esclarecerse teÓricamente
por qué unas actividades seculares puedan ser exigidas 0, al menos, permitidas
a los sacerdoles y airas no. Sigue sin esclarecerse lo verdaderamente común al
sacerdocio 'ministerial' y 'común,' de modo que las diferencias se comprendan
desde lo que abarca a ambos. Sigue sin esclarecerse la relación enlre sacerdocio

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



HACIA UNA DETERMINACION DE LA REALlDADSACERDüTAL 49

y vida religiosa. en el caso del religioso ordenado. y [insiste la (l;.'Jlsión leórica
entre lo que de 'profético' le compete a la vida rdiginsa por su L'sL'lh.:ia y lo qll~

de 'minislerial' le compele al s<lcerdocio.

1.2. Todos estos problemas, y muchos Olros. pueden ~cr (,Ilumerados al
tralar de 10 sacerdotal. Su tratamiento debe ser sin duda leológico. pero tamo
bién espirilUal, pasloral e histórico (socioló~ico. cultural. polílil..:0 veconómi­
co).

Lo que queremos recalcar, sin emhargo. l', qUl' al mencionar c\la pléyade'
de prohlema"> no hemos Illl'!lcinn;:¡,do lodavia In (!lIt' en !lUl'''II:! 011;l1iúll L· ... l'l

problema rundamenlal. y éste no es otro 411l' rc<.,pondcl a I.'sla ....clh:illa pI'C~lIll­

La: qué es lo sacerdolal. Responder a la<; dCllla:.. pfq!Unta\, Sil orig.en, \11"0 1\111­
cilmes, su diferenciación ctc., ('s importanle y algo ayudan; pero 110 cOI1IC\I;.\Il

IOdavía a la pregullla fundamental. Y \i no St' I".·Ollh,~~la <l esla pl'cl:!ullla no ~úlo

persislirán las al ras, sino que no se habrá prop0l"l".·ionado el criterio fundamen­
tal para discernir en las complejas respUeSIU\. [SIO es lo que intentrlln()<.. hacer
en este trabajo con la modestia indicada en el titulo: imentar determinar la rea·
lidad sacerdotal. Pero para ello nos parece importantc c\cJarcL'er dos proble­
mas previos: la finalidad de lo sacerdolal y el modo teológico de abordar lo sa­
cerdolal.

Aunque sea toda\;ía de forma introductoria es imponrllllc rÚ'ordar L'\lál e ...
la finalidad de lo saeerdOlal. a qué realidad humana e hislorica ha respondido
lo sacerdotal y lo ha hecho necesario. Esa finalidad no es olra quc la salvación,
aquello que han buscado los hombres desde siempre. En L'sle momento no es
importante analizar si las religiones históricas en las que ha surgido lo sacerdo·
lal han respondido malo bien a ese 'Problcm~; pero sí es impOrlalllC recordar
que lo saeerdolal ha expresado la realidad de una humanidad neccsilada de sal·
vación y con la esperanza de conseguir salvación. De esla ronn¿l lo sacerdotal
ha remilido siempre a una problemática IOlalizante y no rc~ional; y ha respon­
dido a la problemática más importante de la humanidad: la salvación.

La pregunla por la salvación, formulada cxplicita o implkilHm('n[c. reli­
giosa o secularmente, siempre ha estado ahi, E.\pr\.' ....HJa rL'ligiosélmcnle,
siempre se ha relacionado con Dios, [n liempo de .ksll'.. Ino.; pohres e<.;pernban
el advenimiento del reino de Dios, Pablo hnbla de ulla humanidHt1impaciente,
que abriga la esperan7;] de ver"e libernda de b co:;c1n\'illld, d\.' Ull fUI uro donde
se revele lo que es ser hijos de Dios. Muchos sig,lo... rnúo.; larde, en l{lS nlbores de
la modernidad. Lutero se pn.'!!ulltaha cómo encontrar n 1111 Dio" henévolo. La"
necesidades -o la conciencia de ellas- han podido cambiar a In largo ele la
historia, p~ro el remilir.se ¿¡ Dios ha eSlado ... it'l1lpr\.' ell L'11ll¡lI'I".'O dl'la sahaL:ión.
y según eso ha ido cambiando la noción de rondo de lo sacerdotal. como <.;e ve
en los ejemplos aducidos eleI N.T. Ydc I.UI('fO. 1

En la aelualidad dellereer mundo poca duda cabe de que hay pueblos en­
leras que esperan la salvación. En Amcrka Latina esa necesidad de salvación
ha sido expresada de CorOla hi.'itórica y religiosa, apuntando a la necesidad mas
hiriente que necesita salvación y al Dios que la suscitil. Valgan por muchas una
conocida dla de Medellín: "Estamos en el umbral de una ~poca hi~lóriL'a de
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nuestro continente, !tena de un anhelo de emancipnción toral, de liberación de
loda servidumbre, de ma<.luración pcrsonai y de inlegración colectiva," lodo
lo cual es interpretado religiosamente como "un ('vidente signo del Espírilll
que conduce la hiSloria de los hombres y de los pueblos hacia su vocación"
(Inlroducción 4).

Con eslo queremos decir que la problcmiltica sacerdolal está muy viva en
América LaLina, se la denomine o no con ese nombre. y que lo "iaCerdOlal debe
ser comprendido desde esa problemalica globaliJ.anle. Con ello no se ha dicho
todavía casi nada sobre la salvaci6n Y. <.:ómo debe ele 'ier entendida, ni nada
sobre el 3C1,:'CSO a la salvación. Pero se ha intentado retrotraer el sacerclocio a su
t\mbilO (oraliI3111c. para comprenderlo dc"de ahí y 110 dc~dc "w; realidades y
problemáticas regionales. Aunque sea de pasada. digamos que los obispos -y
las cOOlunidaocs- que han (Omado más en serio In necesidad global de salva·
dón, como Don Heluer Camara. Don Pedro Casáduliga, Mon~. Romero, por
poner sólo algunos ejemplos. han sido lambién los más saeerdolales; han reva­
100-izado el sacerdocio común y el minisleriul.2

En la conciencia oficial de la Iglesia, aunque la leologia haya ido más ade­
lante,) lo sacerdotal sigue siendo tratado como algo regional más que lotali­
zanle; y la salvación que media lo sacerdoral sigue siendo comprendida como
lo ya sabido más que como lo que debe ser siempre aprendido. El Valieano 11,
lan renovador en otros puntos, no lo fue especialmenle en éste y aclarar,')e por
qué puede ser Íllil para la delerminaeión de lo sacerdolal.

Es cierlO que el concilio Fundamenta lodo sacerdocio en el de Crislo (PO
2), Y que -más novedosamenle- revalorizó el sacerdocio de lodos los bauli­
zados (LG 10; PO 2) Yel minislerio de la palabra sin reducir lo saeerdolal mi­
nisterial a lo ('últieo (PO 4). Pero en el análisis concreto de lo sacerdolal, éste
es Iralado más regionalmente denlro de lo que el sacerdole ordenado es en la
Iglesia que de forma tOlalizanle:' Y, paradójicamelHc. la salvación globa­
lizante eSlá mejor expuesta en la LUl1Ien Genlium y GlIudiUII1 el Spes que en la
Presbiterorum Ordinis, de modo que cuando se habla de la tOlal salvación ete
Dios no se menciona de modo importtlllle lo sacerdOlal y cuando se men­
dona ésle no S~ menciona de fOlllla impo['(,l1HC la ...alvudón lolal de Dio~.

Varias pueden ser las razones por las que el Concilio abordó la realidad sacer­
dotal de esla maneras I pero aqui ...ólo qll~rl'IlHh I.:011'o1'1Iar Sll modu leológil.:'o
de proceder en este punlo. tan die;¡inlo alll1odo dt' procl'der en olros (emas im­
portanles_ Si se nos pCrmill' un breve C\l.:llr".o, podcmo, rt'l.:ordar que la Iglesia
ya poseia irnportanles conCeplO\ si"[L'málit-~h ...obrt' la misma Iglesia y sobre la
revelación, y sin embargo prol'ulIditó en cllo ... y lo ... l't'!HWO por el método leó­
logico de fondo del que hizo uso: t'omprcndcr allll1a, realidades desde Cristo y
desde el Dios que se hizo presellle l..'Ol\nelalll~llk·ell Jl'Sús. Si la misma leJesia-
es considerada como sacramenlo de salv;;H..'ión es porque Cristo es sacramenlO
(LG 1); si la Iglesia tiene como misión anunciar e instaurar el reino de Dios en
lodos los pueblos, es porque Jesús lo anunció e inslauró (LG 5); si la 19.1esia
concibe novedosameme -y, en la práctica, contrariamente- su relación con
el mundo como relación de servicio, es porque Cristo vino '·para servir y no
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para ser servido" (OS 3); si aparece ya una incipienlC opción eclcsinl por 10<.;
pobres y una llamada a la pobreza (GS 1; LG 8), es porque CriSlo ,. fue en­
viado por el Padre a evangelizar a lo~ robres y !ev<llllar n los oprimido" (I.e
4,18), para buscar y salvar lo que estaba perdido ILe /9,191" ILe 8). y lo mis­
mo puede decirse de la comprensión sistemálica de revelación. Si se supera una
concepci6n más bien docrrinaria de la revelación a lravé\ de enunciado,", H.'rda­
deros en favor de una revelación de Dios en sí mi'\lllo qul..' s(' ~ollllllliL"a al
hombre a través de hechos y palabras, es porque CriSlo "habla palabra' de
Dios (Jn 3,34) y lleva a cabo la obra de salvación" (DV 4).

y el mismo proceder usó Pablo VI en la El'ul1#,efi! ¡":"l/lIom/¡ al hahlar d('
1a evangellzaci6n, apelando consecuentemenle a Crislo. Si afirma (k la c\"an­
gelización que en ella consiste la identidad mas profunda de la Iglroia (n.14), si
avanza en la definición de evangelilación \,.'0010 "llevar la RlIena Nueva a IO­

dos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar (k~(k

dentro, renovar a la misma humanidad" (n.18), si añade a los lradicionale ...
modos de evangelización -anuncio y leslimonio- el modo n()\"cdoso de la li·
beración (nn. 29-31), es porque previamente a la evangelización de la Iglesia ha
analizado la evangelización de Cristo y, por cierto, la evangelización de Jesús
de Nazaret (nn. 6-12), "el primer evangelizador" (n.7). Si Medellín y Puebla
hablan de la solidaridad de la Iglesia con lo.s pobres y de <tI opción prererencial
por ellos, es porque antes han analizado la obra de Jesús y han rcl"cionado a
los pobres con el mismo Dios (efr. Puebla nn. 114Is).

Este breve recordatorio muestra que es posible la reelaboración dc COII­

ceptos sistematicos de realidades sumamente importantes para la Iglesia y que
la Iglesia lo ha llevado a cabo; que ésa reelaboración recoge lo mejor de la tra­
dici6n eclesial, pero la enriquece insospechada mente; que esos nuevos concep­
tos sistemáticos son más ricos, tienen mayor densidad, generan más crealivi­
dad intraeclesial, poseen mas relevancia histórica y otorgan mayor credibilidad
a la Iglesia. Pero hay que recordar que esa novedad ellriquecedora ha provelli­
do de la confrontación humilde y honrada de la Iglesia con Cristo y COIl Dios;
es decir, de un modo de proceder leológico no meramclHe inlraeclcsial o a par­
lir sólo de la eclesiologia, sino de la cristo-logia y la teo-logia; de un modo de
proceder que loma en serio los signos de los (iempos y eslá guiado por d inte­
rés de salvar al hombre.

En el esclarecimienlo de la realidad sacerdorul creemos que no ....e ha se­
guido consecuentemenle ese modo de proceder teológi\:o. E'll,.'i~Tto qul..' se al"il­
ma que el único sacerdocio verdadero es el de Cristo; pero en el analisis concrc­
lo del sacerdocio aquél queda como un presuplIes!o teórico que Il<.' incide gran­
demente en éste. Dicho cof'! loda sencillez: ¿se puede afirmar que lo:l Iglcsio:l. al
determinar la existencia sacerdotal, la verificación de si ha habido o no reo:lli­
dad sacerdotal, se rija consecuenlemenle en el sumo sacerdote de la Carta a los
Hebreos1 ¿No da mas bien la sensación de que ya sabe suficientemente lo que
son y deben hacer los sacerdoles, cómo ha de ser su existencia, qué virtudes de­
ben fomentar etc., con anterioridad lógica a la carla1

y algo semejante debe decirse de la determinación sislemalica de la ,,'ali-
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dad sacerdotal. Es cierto que el concilio ofrece en dos ocasiones una definición
lolalizanle de esa realidad. Al hablar de los presbíteros dice que su misi6n con­
sisle en "procurar la f?1oria de Dios Padre en Cristo," la cual consiste en que
lilas hombre~ reciban consciente, libremente y con gratitud la obra divina rea­
lizada en Cristo y la manifieslen en lada su vida" (PO 2); y al hablar del sacer­
docio común de los bautizados dice que "por medio de toda obra buena del
hombre cristiano ofrez.can sacrificios espirituales y anuncien el poder de Aquel
que los lIam6 de las tinieblas a su admirable luz" (l.G 10; PO 2). Pero eslas de­
terminaciones permanecen genéricas, no analizan a fondo ni en relación con
In...... igno", de los tiempos lo que sea "la gloria de Dios" o "los .'iacriricios espi­
rituales." De nuevo, no hay suricienlc análio;;is de la realidad de Dios cuando se
habla de lo sacerdotal. de modo que lo sacerdotal pueda remitirse concreta­
mente a Dios.

1.3. Lo que illlentamo!) a cOlllinuación es determinar la realidad sacerdo­
tal desdc sus raíces más profundas, desde la tea-logia y la crislo-Iogia. Con ello
no .se resolverán lodos los problemas inlr:lCclesioles concretos mencionados y
varios de ellos no pueden resolverse por pura argumentación teológica, pues
dependcn de decisiones hiSlóricas que la Iglesia ha ido haciendo
legilimamenle, aunque algunas de ellas pudieran ser lambién revisables. Pero
si se esclarece la realidad sacerdotal enlances mejor se esclarecerán los proble­
mas concretos y en cualquier caso se presentará aquel mínimo -o máximo­
que no debe faltar en ninguna configuraci6n hist6rica del ejercicio sacerdotal,
ministerial y común.

A continuación tralaremos de elaborar un concepto te6rico de la realidad
sacerdotal, teniendo en cuenta los origenes de la Fe -la realidad de Dios y de
Crislo- y los aCluales signos de los tiempos. Aunque te6rico, por lo tanto, es­
le Irabajo está guiado por la realidad sacerdotal tal como lo vemos en América
Lalina, de lo cual diremos brevemente una palabra al Final.6

2. La dimensión leo-lógica de lo sacerdotal

Comenzamos con la dimensi6n tea-lógica de lo sacerdotal, lo cual signiFi­
ca responder a esta pregullla: a qué realidad concreta del Dios en d que cree la
Iglesia corresponde lo sacerdotal. La respuesta direcla a esla pregunta es
eSlTiClamente imposible sin (eoer en cuenLa a CrisLo. Pero comenzamos con la
dimensión teo-Iógica -sobreentendiéndose que en el análisis nos dejamos
guiar por la aparición de Dios en Crislo- para presentar lo sacerdotal de la
Forma mas radical y última posible en el marco de la teo-logia y la anlropo­
logia; y porque creemos también que la realidad de Cristo, incluido su sacerdo­
cio, debe ser comprendida rclacionalmenLc. Además, el análisis que suele ha·
cerse del sacerdocio de Cristo en la carLa a los Hebreos ha Lcndido, con razón,
a moslrar la historicidad de su sacerdocio y su sacriCicio en presencia de la
comprensión más bien cúhica del sacerdocio eclesiaL Esa presentación del sa­
cerdocio de Cristo, en cuanto polémica. es necesaria; pero, por polémica, ha
podido tender a ignorar al servicio de qué estuvo el sacerdocio de Cristo. Yeso
es lo que se quiere recordar coa el análisis leo-16gico de lo sacerdotal.
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2.1. Para determinar lo ~acerdolal al nivel lco·lógko .:omCIl/.amos con .. 1­
go bien tradicional: la necesiclad de mediación L'I1ITC Dios y lo~ hombres. Su
prcsupllc~IU e" que Dio ... y hOlllhre" <.;ulI rcalid:H.k, di<;linILl'i Y' wJ}'lrada'-. di .... ·
lancia que se consuma con el pecado. y c;cparación que es ausencia de salvación
o positiva condenación. El problema dcl hombre es CnlOncc"i cómo sah-ar cs.a·
dislan.... ia. CÓIIlO acceder a Dio, y CIlCOIHrar en ello c;alva(ión.

La solución dada" esle prohlema por las religiones circundanlf'\ al mUIl­
do llíhlico "/, en parle. por el A.T. es una solución rilUal. El hombre [iene que
accl'car"c a Dio". pero rma ('110 "110 IXI"I<t la pcrk\."<.:ión moral. pnrqw.' 'eme­
jalllc pcrfcl,:ciúll deja al hut1lbrc ell "U 11111nc!l) Ilh..'rallll'llll..' llllllli.llW. Para a\,.Tr­
car'iC a Dio'i. lo (Jeeisivn e-.; cnlra!" ell UI1 Illundo dift'rl'Il1l'. un 111111HI(\ de Il) "a­
grado, lo radicalmente distinto y separado tIL' lo profano. In ~~'·;fera tic lo divino
y sobrenatural. Ahora bicn, cll10111ble tiene al'l:C\O a c\a c~kri:l y a c...c mundo
mediante los ritos y <"crcmollia~, que lo "eparan de lo profallo y le hal:cn po­
sible el acceso a lo sagrado ...,

En cste esquema de acceder a Oios ~I sacerdote es piela clave y decisiva.
pues él realiza la mediación. El pr",upue"o para ello e, que él es el hombre de
lo sagrado, separado dc lo profano. El tllnbilo de esa media....ión es el culto y.
dentro de él. su centro es el sacrifkio, sobre todo el sacrificio expiatorio. AUIl­
que en las diversas religione'i, al menos las que rodean al mundo bíblico. haya
diversos matices, lo central de lo saccrdoral es hacer que el hombre sea purifi·
cado de su pecado, acceda a Dios y akancc salvación. Lo sacerdotal es lo me­
diador en este preciso sentido.

El A.T. Yel N.T. manlienen el presupuesto antropológico del hombre co­
mo 'er ,e,,"rado de Dios y nece,iHldo de salvación. El A.T. propone la solu­
ción cúlth.:a al problema. aunque en tcnsión con OIrO lipo de... solución represen·
lada en las diversas alianl.as que Dios hace con su pueblo. El N.T. propone
una solución radicalmente distilll3 y conlraria al problema del hombre, porque
radicalmente distinto es el Dios que aparece en Jesús. Lo que sea o no sacerdo­
tal, lo que sea o no medlador, habrá que descubrirlo, en primer lugar, desde la
novedad de ese Dios. Veamos cllál~s ~OI1 las características fundamemules de
e'ie Dioc; rOl' lo que loca al problellln elel hombre de acceder a Dios.

El Dios transcendente no es ya un Dios separado y lejano, sino un Dios
cercano a los hombres; y ¿osa su I.."crcanía 110 es súlo condición de posibilidad de
su manil'l·stación. sino contenido de su realidad: Dios da a conocer 'l.U realidad
acercándose al hombre y quiere dar a conocer que (parle <.k) su realidad es
acercarse al hombre. Ese acerCarse le perlcnc(e tI. ... u realidad y no es uno entre
OLI'O muchos posibles cOllleniuos ue la realidau mislcriosa de Dios, sinu (ol1le­
nido central. Que el acercar"C' a lo... hombree; perlenece centralmente a la reali­
dad de Dios se dice radical y siSlem:l.ticamellle en la encarnación: Dios l10es ya
sin ese su ace["camiento~ el Dios transcendente -que no deja de serlo, y por
ello se le deberá comprender trinitariamente- es el Dios que se ha acercado.

E,e acercamiento de Dio, es libre y gratuito; no depende de. ni puede ,er
[orzado por la voluntad de lo, hombre,. ni tienen ésto, que esforzarse para
que Dios desee acercarse. Es un acercamiento activo, que busca llegar a en-
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conlrar al hombre y no mcrLlmCnlc eslar ahi. Es un acercamiento permanenle y
no sólo momenlaneo en Crislo; es un acercamiento incondicional e irrevocable
que no depende de la rco,;,pucl,la del hombre.

Ese acercamienlo de Dios es bueno para el hombre y es lo sumamente
bueno. Por trivial que parezca este recordalOrio. aquí está 10 cenlral para
comprender la realidad c;ílcerdotnl. Dios se acerca porque es bueno y .'ie acerca
como lo bueno rara los hombres. El mero hecho de acercarse no es sólo para
eslar más cerca y poder ao,;i jU7.gar mejor: se acerca más bien para salvar, por­
que ha oído 10\ damorcs de ql pueblo y \c ha acordado de él. El mero acercar­
se significa que Dio, ila rolo para ... icmrrL' la simetría de ser posiblcmel1le sal­
vación o posihlcmellle condcnacilH\. Dios 0.;(.' acerca, pues. para salvar y se
acercacomn salvador: Dios se acerca por amor y como amor. De ahí que Jesús
presente el accrcamiclHo de Dios como 10 sumamenle bueno para el hombre; el
acercamiento en un 'reino' y el acercamiento como 'Padre,' expresiones de un
Dios bueno para el hombre, que perdona 'iU pecado. sana su corazón, lo hu­
manizo y lo plc-Ilirica.

Ese acercamiento de Dios, lal como ha acaecido, es parcial hada lo débil
de esle mundo, hacia los pobres, los despreciados, los pecadores débilcs, hacia
lodos aquellos para quienes vivir es tina pesada carga. Esla parcialidad, en
cuanto hecho, no es u!leriormenle anali7nblc ni arg.umenlable; simplemenle así
cs, como lo mueslran el A.T. y el N.T., y ese scr asi forma parle del contenido
cenlral de la misma re en Dios. Pero esa parcialidad en el acercamienlo de Dios
mueslra lo congruenre que es el que el amor de Dios se presenle como miseri­
cordia y ternura, por dirigirse a los pequeños, y se presente como juslicia. por
dirigirse a los que son pequeños por ser oprimidos. Eslo no excluye el universa­
lismo salviFico de Dios, pero exige que éslc sca comprendido desde la parciali-
dad y no a la inversa. .

Si la parcialidad dcl acercamienlo de Dios no es uileriormenle analizable,
se podría reinterprelar. sin embargo, como pedagogía de Dios para convencer
al hombre de qll(,' es verdad que se ha acercado a ellos salvificamel1le. acercán·
dose él aquellos a quienes nadie se acerca y a quienes menos títulos parecieran
lener -se~íll1 los IInmmlos justo.s en tiempos de .IeslI,,- para que Dios se les
acercase.

El iUllbüo del acercamiento de Dios es la vida y la hisloria de los hombres
en todo lo que éstoc.; (¡ellell de necesitados: de perdón y de curación, de pan y
de esperanza, de verdad y de justicia. Dios no se acerca separado de esa vida y
de esa historia. sino en ellas: ni otorga la salvación separando al hombre de esa
vida y de esa iJistoria, sino sanándolo,!:', humanil.ándolos. potenciándolos y co­
municándose a sí mismo en ellas,

El Dios que ,se acerca sigue siendo el Dios santo y transcendente. Pero su
santidad no es distanciamiento de lo hi.l¡tórico, sino máxima encarnación para
que los hombres pucdan lIcgar a ser "buenos del lodo como 10 cs el Padre ce­
leslial" (MI 5,48); Ysu lranscendencia no es s610 eslar más allá de la hisloria
-para relativi7.arla, como piensan algunos- sino activo atraimiento de la his­
toria hacia si, para que la historia dé más de si.
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Al acercamiento salvador de Dios se opone el mundo de pecado. Esto ~ig·

nifica no s610 que unos no lo aceplan -como el joven rico, y cobarde, que ..e
presentó anle Jesus-. no sólo que olro~ no agradecen ";11 acerc31l1ieJllv
-como los leprosos curados desagradecidos-, sino que el mundo de pecado
actúa positivamente canlra ese acercamienlo. Por qué sea eso así es el misterio
último de la historia: por qué se rechaza activamente y se !ucha a muerte
contra lo que es sumamente bueno para el hombre, no tiene más explicación
-sin serlo, pues es sólo poner un nuevo nombre al escandalo- que la hybri~

del hombre. quien Quiere decidir en úllimo término ¡")or sí mismo lo que C'í.

bueno para él.

Pero ese hacer cOIUra el acercamiento de Dios es Ll"iumido por Dim. mi<il1lo
en su acercamiento y culmina en la cruz de JeslIs. Esta mue~1ra, por una paric,
que hay una oposición a muerle al acercamiento de Dios, que las divinidade~

de la muerte -<"cándalo y locura, ayer como hoy- dan muerte al Dios de la
vida; pero muestra, por otra "arle, que el acercamiento de Dios es absohlla­
mente real e incondicional, que Dios no sólo Quiere orrecer salvacion, sino
ofrecerse a sí mi~mo por causa de esa salvación. De nuevo, no puede analizarse
ulteriormente el hecho; pero, de nuevo, se puede reinterpretar como pedagogía
divina para mostrar la absoluta seriedad y el absoluto amor de su acerc.mien­
lo.

Porque Dios es así eambia radicalmente el problema del acceso del
hombre a Dios y la eSlructura del encuentro del hombre con Dios. No es el
hombre el que accede a Dios en busca de salvación, sino que es Dios el que se
abaja al hombre para ofrecérsela. El encuentro del hombre con Dios tiene en­
tonces la estructura de activa respuesta, pero no de logro prometeico. Y esa
respuesta se da en una doble dimensión. Por una parte, el hombre debe res­
ponder a Dios en agradecimiento, en fe y esperanza -cuyo contenido ccnlral c~

precisamente la aceptación de que Dios se ha acercado gratuitamente como
salvación. Por otra parte, el hombre debe corresponder a la realidad del Dios
acercado, convirtiéndose él mismo en buena noticia y salvación para otros,
siendo él mismo expresión del acercamiento de Dios a 10'\ hombres, segllll la
frase programática de Juan: "Dios nos ha amado primero ... Tamhién no­
sotros debemos amarnos unos a otros" (1 Jn 4,9-11). En el aceptar, responder
y corresponder al Dios Que se acerca se realiza la salvación.

2.2, Todo lo dicho muestra que ha cambiado radic.lmente la realidad de
lo sacerdotal según las religiones y el A.T., porque ha cambiado su presupues­
to básico y por ello queda abolido automáticamente el sacerdocio antiguo aun­
que no lo hubiese mencionado la Carta a los Hcbrco~. En resumen, no hay na­
da creado que cause a la manera de la causa eficiente el acercamicl1[o salvínco
de Dios ni es necesario que lo haya. Pretenderlo -como lo pretendían los lla­
mados justos en tiempos de Jesús- sería blasfemo estrictamente hablando,
porque seria ir conlra lo más profundo de Dios mismo y de su santidad. El sa­
cerdocio antiguo es, por lo tanto, supernuo y atentatorio contra la realidad de
Dios.

Según esto, ¿tiene todavía algún sentido descriptivo y especificante
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hablar de lo ";'11.:(..'1"(.101<11 al lli\"t~1 It'o-Iúgico? L~ re"puesla positiva la ha dado el
mismo Dio... y no PUCdl'. por lo lamo, ser clucubrndaa priori. Dios mismo, pa­
ra é.h:crGU">c -.al ... íriCill1l('"IIlC ;1 los hombres, se ha proporcionado para sí una
cxpresioll hislórka de ese acercamiento que es Jesús y ha lenido que propor·
ciollárseia para acceder a los hombres CI1 su historia e historicidad. Jesús es la
expresión hislórica por alllonomasia del acercamiento salvador de Dios y por
dio mismo IOJiJ ..,,, realidad c,> saccrdOlal. Eso es lo que describen los evange­
lios sin lllCIlL'iollar la terminología sacerdotal y lo que explicita después la carta
a I(h Hehreros u"ando de esa terminología pero rcilllerprclandola desde la fea­
lidiH.I eh: 11.-""1\.

Esa realidad "<ll'crc.!owl alnh'c] tea-lógico \iguc siendo necesaria y posible.
Es po..,ihk porqw..' po..,iblc es el pro\eguimienlo <..le Jesús y -en la convicción de
la !'t.' porque ~iclllpre habrú de alguna 1I Olra forma seg.uidores reales de Jesús.
[sla c\ la con<..lición de posibilidad del sacerdocio actual; recuerdo que podrá
parecer inncce\ario, pero que: es imponanle para que la condición de posibili­
dad no ..,ca ... ólo d que haya sacerdocio verdadero desde CrislO, con recordar lo
n¡al se colllentan algunos, sino seguimiento real de ese sacerdote verdadero.
Es necesario porque Dio~ quiere seguir acercándose a los hombres y sigue nece­
c:;ilando expresiones históricas de ese acercamiento salvador.

Según ('sto podemos orrecer una determinación leo-lógica de lo sacerdo­
tal, que dcbera ser concretada desde la crislo-Iogía, pero que orrece la ventaja.
",'reemos, <..le proponer un concepto sistemático desde el cual se pueden delermi­
nar las acdones, las personas o grupos, los ámbitos, la espiritualidad y la veri­
fic3l'¡ón <..le lo saccrdolal.

Lo sacerdotal l\e relaciona por esencia con esa realidad concreta de Dios
quc hemo\ uenominado su acercamienLo .l\alvífico a los hombres. Según eso,
servicio saccrdotal al nivd teológico es todo lo que ayude a expresar hislórica­
mente ese acercamiento ele Dios; acciones sacerdotales serán todas aquellas
que lo expresen; sacerdotes serán lodas las personas y/o grupos que realicen
C\<.I\ acciones. Derivadamanle, sacerdotal es todo aquello que ayude a respon­
der y correspon<..ler al Dio... que se acerca.

Al dt..'dr 'u..:l"iva<..lamclHc' no "lucremos, por supuesto, minusvalorar esa
dimensión del servicio saccrdolal. pues es en el responder y corresponder de los
hombrc~ ..1 Dio~ Jonue se consuma la salvación. Lo decimos para manlener la
primada lúgicil que tiene el ilcercamiento de Dios, 10 cual tiene una profunda
CO!l,,;cclIcncia práclk'a. [n el servicio sacerdotal se deberan usar diversos me·
dio,,; y arglll11erllar de divl'r\a~ forl11as, pero no deberá ralrar ni se deberá relati­
\¡ ilar el arguIll.Cnl0 "'UI>rcmo de la bon<..lad de Dios, para que sea eso en definiti·
va lo que mueva a 10<;., hombres. Eso le impone ya una obvia exigencia a la exis­
IC'I1L·ia ... acerc1olal: hacer presente la bondad de Dios y que esa bondad eslé pre­
scnlC en lodas las funciones liturgicas. t1oclrinales, parenéticas, seculares, etc.,
sin que ésta" adquieran lolal aUlonomía en base a su esHuctura. Se trata, en úl­
timo término, de ayu<..lar a que los hombres respondan y correspondan a Dios
de la misma rorma en que Dios lo ha hecho en Jesús: convenciéndolos o ven·
ciéndolos desdc del1HO a hase <..le un gran amor.
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2.3. Esta determinación del servicio sacerdOlal ce.¡ "jstemática y tcúril:a; no
da cuenla por ello de muchas cosas concrelas de ese "crvicio. Pero ('>or 'ler una
dClerminación leo-lógica es impOrlallle y decisiva. A continuación Vilmo<., a
enumerar las consecuencias que se derivan de esa determinación sistcmillica.
Las vamos a exponer de rOfma positiva, aunque pudieran ser también polémi"
cal;j, Lo que hay que añadir es que SI fuesen discUlibles, la discusión dehiera
manlenerse en el plano leo-lógico (y cr¡<¡lo-Iógico) y no argumentar dC'ide rllera
de él para descaliricarlas; y si son correclas, entonces deben aplicarse a cual­
Quier rorma del cjerckio ..acerdtllal concrelo. l:n nuestra opinión aquí esni eJl
jucgo 1;:\ compren,,¡ón del servicio s(l(erdotal y "ti práclicl (auncl ..!.

El servicio sacerdotal es primariamenlc y en dire(lO apostólic(); ~u des(i~

nalario es el mundo como correlato úllimo de Dios. Esto significa. negativa­
mente, que no se debe comen lar mctodológit'amclltc con el ejercicio del li<lCer­
docio intraeclesial -por neccliario e importanle que sca- para comprender <¡ti

('licncia, sino con el envío al mundo, lal como lo expone el Valicano 11 al pre­
<entar el ",cerdacio de Cristo (pO 2). La apo<lolicidad dc lo ,"cerdolal <e deri­
va de la mi<ma naturalez.a del ",unIO, dc la mi<ma realidad dc Dio< y no <c de­
cide sólo a paTlir de unos texto.s -aunque haya muchos en el N.T. que lo
recalquen- como si fuese una arbilTaria decisión de Dios.

Posilivamenle. y teniendo en cuenla la siluaciónlalinoamericana, !res co­
'"< deben decir<e del deslinalario del servicio ,"cerdolal. La primera es que por
su esencia se debe dirigir al mundo de los necesitados. de los que más necesitan
salvación, juzgando desde Dios quiénes y por qué son necesitados y jerar­
quiz.ando desde Dio< e<a nece<idad:.c< la expre<ion de la parcialidad del acerca­
mienla de Dio< desde la c"al se podrá alcanzar la universalidad del deSlinala­
rio. En seg.undo lugar el servicio sacerdolal debe dirigirse a los necesilados no
sólo en cuanto persona"i individuales, sino lambien en cuanlo mundo de los ne·
cesitados, es decir, necesidades que configuran lodo un mundo. en el senlido
en que se habla del pecado del mundo. Esle mundo podrían 'er millones de <e­
re\ humano\\ en el llamado primer Inundo. deshumanizados por la abundan­
cia, desresponsabilizados de la miseria de la humanidad, con \\lIS o;;ubproduc­
lO\ de sin senlido o anguslia. En el Icrcer mundo 110 Gibe duua de que exislen
millones de seres humanos que viven en un mundo de miseria y opresión. ESfOS
mundos son los que se ofrecen al servicio sacerdolal y si se mencionan es. para
o;;upernr la tenlación compl'l'nsible al inrraeciesiali,;mo cuando estos mundos,
por su novedad, su peligro,;idad, '\u antagonismo o su desentendimiento, según
los casos, suponen una <"eria diriclIltad para la Iglc~ia. Abandonados, por
cualGuier razón, sería profundamenle a-sacerdotal; rdugiar~cen la Iglesia pa­
ra defenderse de ellos sería anli-saccrdolal.

En tercer lugar. existen otros grupo,; sociO-P01ílicos en el tercer mundo
que se presentan como salvadores. De ellos, unos proponen una salv31.:ión his­
tórica dentro del mundo occidental y según lo que se han considerado sus valo~

res Iradicionales; 011'05 los llamados revolucionarios, proponen otro tipo de
salvación histórica. No es ahora el momenlo de analizar lan complejo proble­
ma, pero si de hacer unas reriexione< <obre la aelilud sacerdotal hacia ellos.
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Por una parte hay que analizar desde la realidad de Dios y no desde el presu­
puesto de que sólo un delerminado mundo -el oeeidenlOl- es el mundo de
Dios, la arinidad y convergencia y también las dircrcncias entre la salvación
que ofrecen esos grupos y la salvaci6n de Dios. En lo posible, es sacerdotal el
trabajo para que la salvaci6n que desean traer esm; grupos sea convergente con
la salvaci6n de Dios. Por olra parte -y éSle suele ser el problema más
frecuenle- la Iglesia no puede desentenderse de los grupos liberadores o revo­
lucionarios y ciertamente no puede hacerlo apelando a lo sacerdotal. Esos gru­
pos pueden asustar a parle de la Iglesia por su novedad. radicalismo y también
por el desenmascaramienlo que hacen <.le la I~lcsia; pero liad" de eso ilTlfllka
que haya mayor servicio sacerdOlal porque sea menor 1:1 alención a c,os gru­
pos. El inlenlo de evangelizar sus proyecto5 desde denlro, es lambien sacerdo­
tal. Por razones hisl6ricas de credibilidad, a la Iglesia le va mucho cn cllo v si
esos grupos fuesen lenidos como malos -cuando se les declara marxic;las <;e Ice;
tiene automálicamente como el mayor peligro para la Iglesia-. enlonces re­
cuérdese al menos el ejemplo de Jesús de ir a la búsqueda de lo" perdido".

No es nuestra intención aquí tralar esla problemática, sino esclarecer la
apostolicidad de lo sacerdolal. Al menos debiera quedar claro que no $e es más
sacerdotal cuanto menos se va al mundo; no se es más santo clIanto menos se
va a lo peligroso del mundo; no se acerca más a Dios rmr estar menos inconta­
minado del mundo, Al menos debiera quedar claro que al nivel leo-16gieo el
ana/oga(um princeps del servicio sacerdotal está en el servicio al mundo necesi­
tado de salvación, para que no ocurra que en nombre de lo sacerdolal se sca
anli-sacerdotal o, en las palabras de Ch. Peguy "porque no tienen el coraje de
ser del mundo creen que son Dios ... porque no aman a nadie creen que aman a
Dios ...

Portador de lo sacerdotal a eSle nivel leo-lógico cs lodo aquél. homhre o
mujer, individuo o coleclividad, que exprese históricameme el acercamienlo
salvador de Dios. En esle sentido, pudiera hablarse en eslricla lógica incluso de
un sacerdocio anónimo, así como se habla de cristianos anónimos. Pero dejan­
do de lado eSla problemálica, hay que recalcar que porlador de lo saeerdolal es
quien acerque a Dios prosiguiendo la obra de Jesús. Por esta profunda ratón
pudo el Vaticano II reafirmar el sacerdocio común de lodos los bautilados,
aunque después lo direrenciase del de los ordenados.

Dos consecuencias importantes se deducen de ahí. La primera es que el
portador de lo sacerdolal a esle nivel leo-lógico debe comprcnderse desde lo
que realmente hace al servicio del acercamiento de Dios y no a la inversa. La
segunda es que la Iglesia debe plantear lo saccrdolalno ,ólo desde los sacerdo­
tes en cuanlo individuos sino desde ella misma en cuanlo comunidad y pueblo
de Dios. Una Iglesia sacerdotal no es lo mismo que una Iglesia con sacerdotes.
aunque la realidad de éstos innuirá mucho en aquélla y la acción sacerdotal dc­
penderá -como se esclareci6 en la Iglesia salvadoreña en liempo. de Mons.
Romero- de la acción de toda una Iglesia. Es la acci6n de loda una Iglesia la
que decide -y asi lo caplan los pueblos- si se ha acercado Dios.

El servicio sacerdotal es evangélico en el senlido originario del lérmino:
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comunicación y reali7.ación de una buena noticia. Servir al acercamiento de
Dios a los hombre.'\ es realizar lo bueno y lo sumamente bueno. Este recordato­
rio pareciera ser trivial, pero es importante hacerlo para comprender la rorma­
lidad del servicio sacerdolal: se trata de hacer el bien comunicando lo bueno de
Dios. Que ese Dios acercado sea bueno para el hombre aparece en los dos tér­
minos claves que usa Jesús: Dios se acerca como IPadre,' suma bondad, mise­
ricordia Y lernura, y ese Dios se acerca en un 'reino' cuyo conlenido es la
utopía de la humanidad: juslicia, paz, libertad, fralernidad. Acercar a Dios es
llevar lo bueno al corazón del hombre y de la sociedad. sanarlos, humanizarlos
y potenciarlos.

Pero lambién es bueno para el hombre que el Padre se acerque como Dios
y el reino acercado sea el reino de Dios. Se le acerca una bondad plena, que no
puede por lo tanto ser acogida adecuadamente; pero que en su plenitud anima
al hombre siempre a no pactar con sus crealUridad. a que dé siempre cada vez
mas de si, a q'Je la lranscendencia de Dios X la utopía del reino lo muevan
siempre a una mayor pleniricación. Ese acercamiento de Dios-Padre y de un
reino·de·Dios es lo que sana, pOlencia y pleni Iica al hombre; le humaniza y le
anima a una siempre mayor humanil.ación, a recibir lo bueno y a realizarlo, sin
poner limiles ni a la recepción ni a la realización.

Este servicio al acercamiento 'bueno' de Dios es la formalidad del servicio
sacerdola!. Esto no significa quitar agudeza a las lremendas exigencias del
Dios bueno, pues precisamente en base a ese Dios se le hacen al hombre las ma­
yores exigencias: ser buenos del todo como el Padre celestia!. Pero significa
que el servicio sacerdotal anima al hombre a cumplir esas exigencias confiado
en úllimo término en la bondad de .Dios, como aparece programálicamenle en
las escenas evangélicas del perdón en las que el pecador cambia y se convierte
vencido por el amor de Dios.

Tampoco significa quitar agudeza a la denuncia profética y a la condena a
los opresores, sino más bien exigencia mayor de denuncia y condena a quienes
se oponen y hacen contra esa bondad, pues ello alenla conlra la mas profunda
realidad de Dios. La denuncia y la condena es servicio a la bondad de Dios pa­
ra defender a los débiles a quienes lanlo ama, y lambién buena nOliciasllb spe·
cie contrar;; a los opresores. La denuncia en el servicio sacerdolal debe surgir
de la convicción de la bondad de Dios y es por ello tanto mas decidida en fa­
vor de los oprimidos y lanto mas dura hacia los opresores.

Que el servicio sacerdotal sea formalmente evangélico significa en último
lérmino que quiere comunicar la bondad de Dios y que esa bondad es su úllima
argumenlación y motivación. Que tenga éxito o no es olra cosa, pero si el ser­
vicio quiere ser sacerdolal la comunicación de la bondad de Dios debe eslar
presenle en las actividades pastorales, parenéticas, litúrgicas y leológicas.

El ámbilo o los ambitos del servicio sacerdotal deben ser determinados
desde el ámbito o los ámbitos en los que el mismo Dios se acerca, sin dejarse
llevar, sobre lodo en este punlo, por la lógica del ambito de lo sacerdotal en las
religiones y en el cuila. A priori pudiera decirse que ese ámbito es lotalizante,
pues es 'Dios' quien se acerca; y, además, así se constata a posleriori. Recalcar
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la IOlalidad de c",e ámbilo es de suma importancia para no 12'3cr en la (cntación
de reducir el "ervicio sacerdotal a algo regional y, menos, comprender su escn·
cia dcsd~ lo reg.ional.

Descriptivamenle, como 10 mueslra lodo el A.T. yel N.T., puede decirse
que el acercami~llIo <.;alvador de Dioo;¡ acaece en el ámbifo de lo personal, de lo
hio;¡lórico~socin.l y dc lo rain!. Diol, <,c acerca a la pCI"<,ona (1crdonando al peca­
dar. camhiando su cora7ón de piedra en corazón de carne; dicho de forma sin­
lélica. asemcjandólo ti .le<,;lI'\ y asi divini7ándolo. Dioo;¡ se acerca social e hie¡lóri­
camcnlc liherando a un pueblo, cambiando ('''>trllcluras de opres;c'ln en olras de
lib~ra(ióll C'que con .... lruyan cilsas y la(" h¡)hitcll. ljlll,,' trabajen 10:-. campo'> y co­
m<lll de ..;u~ rnllos"), C'stnIC1Ur<l" de guerra en otra" dc ra7 ("qut' de las e"rada,;;
hagan ~l.i'adone"").estructuras ele marginación en (liras de fralernidad ("quc el
lobo y el cordero coman juntos"), e'itructuras rcligio-;as impotcntes en Otras
eficaces ("anles de que me hablen yo respondere"). Dios se acerca a la tolali­
dad humana, social,! cósmica hacienclo una alianza con un pueblo y con toda
la humanidad, creando nll~vo", ciclos y nucva liCITa, llegando a ser al nnallo­
do en lodo.

AmhilOs del accrcamienlo de Dio~ son cnlonces lodos aquellos ambitos en
donde Dios quiere que se realice su vohllllad salviriea y se conoce que se ha
acercado en eualquiem de esos nmbitos cuando esa voluntad se ha realizado.
Puede pregunrarse, sin embargo. si exislc una jerarquización en los ambilos
del acercamienlo de Dios, pregunta nada leóricn. pues desde ahí se suele deler·
minar lo específicamenle sacerdotal y jerarquizar las aClividades sacerdotales.
El presupuesto de la posible jerarquizaeión eslá en la dualidad -o
pluralidad- de las dimensiones de lo humaoo y en la dualidad de la condicióo
etc lo humano, como lo necesilado de salvación y como lo capacitado "ara dar
mas de sí,

Esa diversidad puede ser comprendida dU3lislamenle, yen ese senlido la
historia ha mostrado clara prererencia por el acercamienlo de Dios 3 lo espiri­
wal, personal y Transcendente del hombre. Sin embargo, en los evangelios no
aparece el enfoque duulisla del acerc::lJniCnIO de Dio.') sino el complemenlario.
Por lomar lo~ do" ,,¡mbolos claves parn .Iec;lÍ". 4 reino' es una realidad histórica
y social; pero no sólo eso. Es también propiciador de valores espirituales. co­
mo la hermandad y la reconciliación: y debe 5<:'1' construido con valores
espiriluades. 'Padre' es el símbolo del acercamiento de Dios al coraz.ón del
hombre. pero no sólo eso. Dios se acerca curando las enfermedades del cuer­
po. Al 'Podre' hay que pedirle el perdón de los pecados, pero lambiéo el pan
nuestro d(,' cada día.

Que cxi:-.te complemenlaridad en los dos ámbitos del acercamiento de
Dios se comprende más daramente si se recuerda la pan,.'ialidad de Dios hacia
los pobres. Si se universalizase desde el principio conceptualmente -y así se
deshi.'itorizasc- el destinatario del acercamiento de Dios, entonces, lo corpo­
ral y social, allí donde ya eSluviese garamizada suricienlemente su realidad,
podrian oparecer sólo como ámbitos preparalorios para el verdadero acerca­
mienlo de Dios en el corazón del hombre. Pero si Dios se acerca en directo a
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lo" pobres, enlOllces cc:¡c úmbilo recobra mucha IIlrt~'or imp0l'lancia. Qu.: Dio ...
se acerque salvíficament(' a los pobres 110 puetll' 'icor dicho ni hecho ,¡ "l! aCt'rl'<l­

mienlo no ee; lamhién rara salv<lrlcc; de "1I pohrc/a, lal como i.1parece en .J('\Ú, y
con ullimidad, Y lal como se ha reconocido en A.I.. al hablar de la Ilcú',idact
absolula de libera(:ión.

La ralón inlTinseca de esa nCl..·c~idad C\lil en que pobrela dice rel~\I..:iún a la
muen!? y snlval,:ión dil.:c relación a la \id.1. 'Vida' ¡ll) :-;iglllri(a aquí ~olo lo ..:or·
roral. en direrenciacióll dL' lo espiritual; di...·c la r('alitlad lllÚ .... primigenia d\;~1

hombre. In participación primari,l con la rcalidad d~ Dilh, "1I I,,:r\;'ildor, dC"'lil.' 1:1
cual ...c.' rodrú y J~hel'á ;'lI.:\,,"I,,"t!I!!" a (lIlO'> L',[;¡dLl" dI..' pk'llifi ..:ill.:i()Il. p..'I"O ,in la ,,"Uil!
la mi~ma ..T~;leióll tk Dios c<;la amen;l¡;ula y vkiada. ¡'plI~dl'. en \t'nbd. i!\,.·\,.'r·
ea.r~e un Dios amoroso, un Dio" Paure y liherador. a la... llIayorii.ls de polu..".,
oprimidos y ..'ruL·ificndos.. dejando ¡!llOeada '-1I mi,)l'Tia. mar!:!-in;h:ión YI1lW..'rtL'?
¡,Es ese acerl:amicmo de Dio" algo sCl:ullClario. pro\"i,¡onal (\ I~lr(i\"'o?

Desde el aeercamit"nlo de Dio" a. lo" pobre,;; el prordemi! dc la jerarqui/il­
ción de los ambilos se complejil<l. pero tambicll ....e esclarece: no puede ')cr r\.'­
suelto simplislamellle dand') preferencia a lo espiritual y personal. ...obre lo
,.'orporal y social. VíslO de"dc loe; pobre" a quiene'\ Dios "{' acerca L" c\"idcntL'
que lo eaplan como salvador, cuando lo ,,:nplan como su defens,ll" y liberador,
como propiciador de su vid n -,1\1I1ql\l~ "'enn tnmhién 100;; mi"lllo", pnhrc.·s lo ....
mejores ejemplos, muchas vel:e'i, de que- esa sal\"aeióll <..le Dio... se opera en lo
profundo de sus cOr:l1.ones. cunndo 'ie ...."onvierlen de su resignación pa,adn. de
sus pecados, y cuando '\c I:on\"icrlcn a la esperan/a. a la ...olidaridad, ni
dee;prendimicnto y a In entrega hasta de su rnopia vida. VislO de"de Dios. pu­
diera preguntarse, en un ejerdt:io puramente especulativo. si Dios se <.\I:el ....:a en
un reino. liberando lo mal ..~rinl (' ili"'lórico, para l/ue de~pllé, lo~ pobres le
puedan aceptar como Padre. o, si pnr ser Dios tiel/(' qlle /fCerCarH) aú mislllo
conjuntamenle con un reino de liberal:ión. En los evangelios no aparece tal dis­
yunfi\"a. sino que ambao;; cosac; son expuestns con sencillcl y ultimid~d porque
así es Dios y ao;;i es el hombre, nece~itado dc reino y de Padre. llamado n re.... ·
ponder al Padre y a construir y vivir en un reino.

El scnido sacerdOlal al a..\;'rcamiclllo d..' Dio ... ,e rC3Ii/~l. f111l''':'', ....'11 ámh¡I('\,
diversos y complementarios. que o;;e remiren dialeclicamente el U110 al otro. La
finalidad ultima d\,,' ('se scn'irio e... el al:cr.:amicnlo ah'mlLllo dc Dio... cuanc!('
Cristo entreg,ue el reino al Padre (ICor 15,:!5l y Djo... 'ien todo en lOdo (ICor
1~.28)" Ahí se darf¡ el pleno 3L'ercamic"lO de Dio ... y In ",;-¡I\'ación ;-¡h"nhll:l (k lo­
do el homhre y de todos los tlOmbres. Pero en 1:1 historia ese o;;en"iL'io sacerd(llal
o;;e \"n hacicndo dc c;ervil..'io ... parcü,lcs: hay 411e accrGU a Dio" al ...:ora¡ún del
hombre y hay que accrcarlo a o;;1I renlidad material y 'ocial. Los sig.no... dc los
liempos sugieren la pedagogía profunda de ese- ...en"kio. rn América Latina eo;,;
evidenle que dincilmente se podrá hablar de acereamicnlo de Díos. si no ...e po­
nen signos de que ese Dios quiere la vida y no la ITIlIerle de lo .... ponre.... Y los
pobres caplan y sienten que Dio"s se les hn acercado cuando ven C'lO":" ~ignos.

Emonces, ademas, sienlen con más profundidad la nel:esidad de qu..~ Dio~ 'ie
les acerquc al fondo de sus (.'ora7ones. Muchos ejemplo" podrían aducir,e l'n
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ravor de esln afirmación, pero baslc con mencionar lo que ocurre en los reru~

gios de la Iglesia en El Snlvador, cuando los pobres reciben conjlllllamenle ran
y eucnristía. alrabeliz3ción y catequesis. pret:;encia risica y esperanza. En Cli.3
globalidad caplan que Dios se les ha 3l:crcado y los elcmcnlOs COIl..::relOs .~e re­
fuerzan mutuamenle para comunicar el accrcamicnlo de Dioe¡. Y ese acerca·
miento del Dioo.¡ bueno cs lo que lec;; mOliva a pregunlar"-l' por y realilar su pro­
pia bondad, a intentar .;,er buenos de lodo. Aquí apareccJ1 unificadamclllc los
diverso,; flmbilos del accrc3111ienro de Dios; pero 10 imporlante es la conclll­
..,ión: 1m, pobres siclllcn que en verdad Dios se Ics ha acercado, que C"iC acerca­
miento es buello rara elloo:.; y quc le .. mueve a "cr huellOS ellos mismos.

EI/ugor del \crvicio "~Il'crdotales la historia real y no un lugar 'ep~radode
esa historia. como lo muestran los evangelios y lo explicita polémicamente la
carla a loe¡ Hebreos. Dios se a¡;erca a los hombres en _"lU vid~ e hislOria concre·
tas; lo cual vale para su realidad material y social, pen' también para su reali­
dad personal y espiritual. Según eo;;lO el servirio sacerdotal no puede ser reli·
giosista, en el sentido de propiciar ulla comunicación con Dios mecánicamen­
te. ni cúltico, en el sentido de propiciarla en un lugar .o;;cparado. Sin embargo,
puede y debe ser religioso y expresarse en una liturgia.

El sentido de estas precisiones terminológicas -sea cual rucre la rOrluna
de los lérminos elegidos- es el siguienle. Acercar al Dios bueno para el
hombre sólo puede hacerse a Iravés de bondades concrelas, cosas y acciones
que mueslren que hay bondad en Dios. En el servicio sacerdotal hay que acer­
car a Dios, por lo lanto. Este se acerca conjuntamente con realidades históri­
ca.,; el perdón y el pan, los signos de misericordia y ¡as práclicas de juslicia, las
mueslras de esperanza y la invitación/exigencia a la propia conversión, a una
nueva vida. ele. Sin eso histórico concrelo no se puede comunicar la salvación
de Dios, y por ello, el servicio sacerdolal liene que o;;er histórico y mundanal.
Pero, por otra parle, como no es cualquier bondad ni cualquier salvación la
que se quiere comunicar. sino la bondad y salvación de 'Dios.' lo bueno
concreto (iene que ser realizado como abierto siempre al 4 más,' y de ahí la ne­
cesidad de que lo bueno concrelo vaya acompañado de alguna palabra o geslo
que expre.se esa apertura. Hacer y orrecer lo bueno, desde un punlo de vista sa­
cerdotal, signirica hacerlo y orrecerlo abierto a una bondad 5iempre mayor; y
abierta a todos los ámbitos en que Dios quiere acercarse. Esa es la rorma hislÓ­
rica de que a lravés de lo concreto se pueda hacer presente una mayor bondad,
que apunta a.o;;intólicamcnle a la bondad de Dios.

Esto es lo que queremos expresar al decir que el servicio o;¡acerdotal debe
ser religioso, acer¡,;ar a·Ull Dios que eo; Padre y, flor lo l¡lIlto, bue:no para el
hombre; pero a.un Padre que sigue siendo Dios y, por lo tanto, mayor que las
bondades concretas en las cuales necesariamente tiene a que acercarse. Por ello
el servicio sacerdotal debe ser histórico y no religiosisla, pero debe ser religioso
en cuanto abierto a la mayor bondad y sin ponerle límites en nombre de las
bondades conerel as.

Por ello lambién el servicio sacerdolal no puede ser eúllico, en el sentido
convencional de separado; pero puede y debe expresa"e en una Iilurgia. Por li-
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lurgia entendemos aquí el lugar en donde se f'\plicila, \c agradece. ">C' celebra ... 1
acercamiento bueno de Dios y en donde se enrati7a que es de Dio"i. Por ello, la
liIurgia es también el lugar de pedir por el advenimie1llo de c\c 'máo;;' y t'llurar
del arrepentimiento por haberlo empequeñecido. LilUrgia no se opone a hislO~

Tia. sino que la su-pone y la pTe-dispone al más: no es separación de la hi<;lOria.
sino ahondamieOlo en ella para explicilar su significado más profundo y o;;u ca·
pacidad de dar más de sí. Por e~o el '>crvicio ..:.accrclolal puede y debe I"L'alilar<.;t.:
también en la liturgia.

El servicio sacerdotal, [al cmo lo hemos cicl.,L'riIO posibililU y exig.e una de­
terminada existencia yespirilualir/ad. In ... cllal~s dcbcl'i"1l "CI L·ollcn':Ii.HJa, dl' ...d~
Crislo. pero que se desprenden de lo ya dicho.

La espiritualidad sacerdotal debe ser formalmcnrc aposlólica y misionera
para llevar a Dios a los hombres, con el imporrantc maliz d~ salir a bw..car n lo,
hombres y a los más necesilados. "Ay de mi si no evangelizare," dicc Pahlo.
Debe tener en cuenta a los mas necesitados de salvación. n los ponres, a los
perdidos de la casa de Israel o a los paganos delliempo dc Pablo. con las Ira·
ducciones acluales de pobres, perdidos y paganos. Negalivamellle, debe supe·
rar la tentación del intraeclesialismo y mucho más la de abandonar al mundo"
su miseria, bien por incapacidad o miedo, bien por temor a no cOlllaminar ...c
con el mundo real de la política. de los connictos y las revoluciones. Cuando
surge ese temor, ingenuo o hipócrita según los casos, conviene recordar el
ejemplo de Jesús comiendo con publicanos y prostilulas. si por ello se les lu­
Viese.

Debe ser una espiritualidad basada en la honda convicción de que el acero
camiento de Dios es bueno para el hombre y la hiSloria, que con Dios se huma­
niza más y mejor el hombre y la historia, pero todo ello sin rUlina, por convic­
ción. De ahí se deduce, por una parte, el descemramienlo de la propia persona
O de los grupos sacerdotales, pues no desean comunicarse a sí mismos
-siempre se ha dicho que el sacerdote no actua en su propio nombre sino in

{Ji!rsonaChristi- sino a Dios. Y, por otra, el dewivirse para que ese sumo bien
que es Dios se acerque realmenle a los hombres hasta los excesos de Pablo:
uQuisiera ser analema por la salvación de mis hermano~."

Debe ser una espirilualidad dispuesla a la conrliclividad porque la buena
noticia no puede ser dicha y hecha sin denuncia de la mala realidad y sus prn­
pugnadores y sin que ésro~ reaccionen contra el servicio e¡acerdotal. De ahí la
disponibilidad a la profecía -con el convencimiento de que eso C~ también
bueno para el hombre- y a la persecución, la necesidad ele fOrlaleza para
mantenerse en los connielos y llegar a orrendar lllartirialmcllIe la propia vida.

Debe ser una espiritualidad leslimoniai de modo que el porlador dc lo sa­
cerdotal pueda ofrecer ya en sí mismo, con lada modestia y humildad, que cs
bueno que Dios se haya acercado; y de modo que pueda geuerar credibilidad
-cada vez más piedra de loque del servicio sacerdolal-. ayudando así a que
el Dios que se acerca pueda ser aceplado y correspondido, pueda invilar a y
exiair esa respuesta. Pane imponanle de ese leslimonio es la creatividad y Ii·
bertad, como condición para expresar que es 'Dios' quien se acerca, quien
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viene por los (,:amino~ que él quiere. viejos o nuevos; como expresión del desvi­
virse rara que Dios realmente "C acerque.

Es una l'''pirilualidad que debe generar un servicio sacerdotal ha.cia
per'ionas concretas, pero también hacia mundos enteros necesitados de salva­
ción; que. por lo lanlo, debe generar una mirada de misericordia y lIna res­
pUeSl:l erieal a las necesidades de personas concretas, pero también de pueblos
CllIerO\. De ahí 13111bicn la disponibilidad a trabajar no aisladamenle, sino
dentro del l'olegio saccrdolal -en el sentido restringido y en el sentido amplio
dc toda ulla Igil-sia saccruolal- para poder acercar a Dios más ericazmenle.
Dc ahí, la ~randCla ele cOTa/ón para relativil.ar los propios éxilOs y Cracasos en
ravnr del éxito de toda tina Iglt"'iia sacerdotal o a la luz del fracaso fundamen·
la 1.

El sen'il.,·io ~acerdotal necesita una ver{(icaci{m histórica. Al hablar de ve­
rificación no..... referimos a lo que, de hecho, ocurrea pos¡eriori después del ser­
vicio sacerdotal. A priori se pudiera decir, por supueSIO. que el querer acercar­
se de Dios es. incondicional e inderectible -como lo expresa, enlre airas cosas,
la leoría del ex opere opera10; a priori se puede decir que el servicio sacerdotal
requiere una llamada y un envío de Dios; a priori también puede determinarse
el tipo de existencia, espiritualidad y actividad sacerdotal. Todo esto es impor­
tante tenerlo en cuenta, pero no resuelve todavía la pregunta por la verifica­
I.'ión. Dicho con loda scncillcz, el acercamienlo salvador de Dios ocurre cuan­
do ocurre. Cuando Jesús bendice al Padre porque los pequeños han enrendido
el reino. cuando despide en pal. al enfermo curado o al pecador perdonado,
cuando declara que la salvación ha cntrado en casa de Zaqueo, etc., su servicio
sacerdotal ha sido efical" ,

La imponaneia de recordar esto lan evidenle está en que el servicio sacer­
dotal puede frocasar. El fracaso se puede deber a los destinatarios o a los por­
ladores de lo "iacerdolal o a ambo"i. Pero es importante preguntarse en cada ca­
so por qué. porque eslo es sumamente importante para la pastoral. Dejando a
UI1 lado el po<ible fracaso debido al destinarario, hay que pregunlarse por qué
una determinada aClividad sacerdotal ha tenido éxito o ha fracasado. Pero lo
primero que hay que hacer es reconocer humildemente, verificar, si hay éxito o
rraca:"o. Con esto queremos uccil' <.tue, además de las condiciones a priori para
el ejercicio sacerdotal, hay que analizar a rondo sus resultados.

Empezando por lo negativo puede ser que, o por un pecaminoso ejercicio
del servicio saccrdolal o simplemclllt' por inacapacidad. aun con buena volun­
lad, la Iglesia no acerque a Dios a los hombres. Dc hecho, así ha ocurrido en
Europa enHe los illlclccluales, el mundo obrero y ahora, cada vez más, incluso
entre las da\cs medias. Dicho posilivarncnle, se puede constatar que varias
Iglesia .... en América I.atina hall acercado a Dios a muchos pobres, han reaCir­
mado la fe de dubital1tes o, por lo menos han devuelto seriedad al problema de
Dios entre inle)eelUales alejados o agnóslicos,

Indudablemente "iólo Dios sabe si y cuándo él se ha acercado a los
hombres. Pero juzgado eXleriormente, tampoco se puede suspender indefini­
damente un juicio. Pero lo que de aquí se deduce para nueslro propósito es que
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nO 5e puede presuponer 'iin más que ya o;¡c cOllocen 10\ modo ... -la p<ll.,loral l~1l

sentido amplio- para acercar a Dio... , c;ino qUt~ hay qUl' aprender !o qUl' real­
menle ocurre. Y, a la inver<;a, de qlll: h.IY pao:.;lorall."" 1l0VC<.!OS;'b. 1a111 a.... \L'L'C'

jUlgadas como arriesgadas y peligrosa.... qu.: si a":":I'I'<ln a Uilh a hi'.. hombree;,
El movimiento de sacerdoles obreros, la<¡ nue\'a\ forma ... de homilía ... (k \1011".
Romero, la p3<;loral de acompañamiento a qlli(,llc"i pCI'IC'l1cl.Tn il L"ol1ll1l1;dade"
de bal.,c y a organil<l.cionl'" popularcr, clc., ... i parcl'l' quC' han ~h:crlado a Oi(h.
E'ilaS palilOrale<.; han sido no\'cdo\<.ls, il \-cee,,- tenida ... por hC(I.'rudo\;:tc:.. pero
han sido enerice",

Dc lodo ello ....e (Olh.:llI~l' que hay qll\..' \\,', i ri\:al' d l'\¡l~) del '-ol'l \ ¡,:in ",h:l'l di)·
tal y no f1r("o;upOlll'r que o;e d<l autolll.=uicarncnlL' porqlll" ya ...c "'~lh(' cúmo ;11,,:<111·
zaTlo. Seria muy Irio;le y dClOao;lroo;o para la Jgle~ia quC' aplica,,\... ti lo .... ;:I\."\."l"<.lolal
el antiguo dkho~ fiul illsfifia, per('(lf 1111111"/1.\, L'llya tr;HllIl..'ciún \."qui\ aknrc
seria: hág.a~C' lo ~aecrclotal como ya \ahclllo"i .. aunque l'~lda \'\,'1 ...ca 1ll;.¡ .... irrck·
vanle para el mundo.

y ":OIIlO en toda veriri..:aciún. lo pO ... ili\l) \\." tk"i\'·ubr\.' lalllbi0n dc ... tk "1I

conlrario. Para pregunlarse ... i hay o;ervkio ...al.:l'rdOlal elka7 hay que prq!Ull­
larsc ...:uándo hay un servicio a-saCerdOI;)1 o anti-s<lú"rdotal. aun en Illedio de
muchas actividades convencionalmente saCerdOl;]k"". Si \C CXlicllc.k' el dc~inle­

rés por Dioo;¡ y \U acerCall1iCnlo. "i el anulll,:io c.k Di" .... no e.;, \.';]I''IIado 1.:01110

buena noticia, enlonL'C\ -con mejore\ o peore ... illh... lk·iolle .... -- l'l 'L'I'\'icio 11.\ ... i­
do a-sacerdolal. Y si.. peor ¡¡lIn, la rcacciúll a c"c "cl'\'h:io fuesc lo que "c rerilc
en la Escritura: "Por vueslra causa es hlasfemado el nOlllbre dc Dio ... \.'nl!'\," 1;:1"

naciones." enloncc~ habría "idn nnl i-l\acerdotal.

Repetimos qul.:' el análil\is de la "crirki.l..:iún Jebe induir la al..'iilud dd d(',,­
linalario, pero no debe excluir la de los pnrtadnrc!'o de lo "'''I..'crdol<ll. Si s('

quiere ser eneal sal..'CrdOlalmcnle no ba"la ror lo lanlO \,'011 ddinir ... u r('alidad
a p";ori ni con ofrecer a Dios, cnla intención, lél" di\'\.'r"a, acli\·idadl·... para que
sean sacerdotales. La verificación a !JOsferinri co;¡ "llmamenlc illl["'lOnnlllc ["'lor
honrade7 hacia Dios y para desarrollar lIna pasloral ..;aCl'Hlo(a! cnea/.

2.4. Con la" reflexione" y ["'lrcei"iolle" anleriore\ roc!clllo.. ofrú'cr la .. i­
p.lIiCnlC o.;ínlC'"io.;. El ,,('rvicio ,i:ll'erdolal alni\'l'Ilco.ló!-.!i..:o \,'<" e\ \'er\'ki(l (k l""rn.'­
sar hislÓric<llnCnlC el al.:crcal11i~nlo salvador (k Dio,; a lo ... hombrc... \' la re ... ·
puesta dl" lo" hombre" al Dio..; que o;c acerca. ["la dl'll"rl1linal'iúll. por "cr leo·
lóg.ica va más allá y engloba la di"ilinción cOll\clll'iona\ \'''nln' ... aú:'l'llp\.·in (0111l111

y s:.1l'~l'(.Jol'io mini .... lcrial. ()lIk-n haga L'!'olO. pcr!'oOllib II ~rllpn", rl',ili/il ('1 ....1..'['\ ¡(io
sacerdotal. y \.'ualqllier 011'0 ,;,ul'('rdol..'io, (01111111 o milli"'lcrial. tkb\." ,,\.'r
i,,'ompr\'''ndid() dc ...dc ahi.

El ,ef\"il'io ":tl'erdolal ..e d('be rc"li/ar \.'nlndo..; lo... ;·II11biIO" C11 1.\11(' Dio" "c
aÚ'rl'¡] al homhrc y cl homhre r(' ... pondc a Dill... ~k\'> l'III..'OIIl..T\.'((), (1);\ 11';1\0 .... de
la palabra qut.' elluncia y aUUIl\.·io:l la rcaliu~ld ,,;]1\ ~Hhll'a (k Dilh. ,~lGlnd"'l ~ll

homhrc (It." su duda (,obrc Dio". dl,,' "U pOloiihlc anp.u"tla () dl""c",pl"r;¡\"ióll :lI..'C'rca
de Dios y desenmascarando "ll inll;]tn tcndelll'ia a fabril'ar "u'\ propi"'l" dio,,\.",,;
(2) <l lraves de la realización del ..:of1tellido de esa palabra, del alllor dt.' Dio"
que ~e acerca (,"omo Padre y qllt..' "l' ;}..:erl'a cllun reino: (:\) a tra\'l"" (k la liIUr!!i;l
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en la que se c'\l.:uche y cxpli(ilC la palahra. 311lip.ua y llueva. del Dios que se
<tecren. Del olro lado. cIl.óerviL'io ""ccrdolal '\e rcali/a. (1) CI1 la myslagogia rXl­

ra que lo ... homb!"L· .... :lú'plcn esa Ilu('\"a, inc\pcr::tcla y cSl'andalosa nmil-in de
Dios, pero también Irnn... form3nle y huena: (2) CIl la invilación/c.'\igencia a que
los hombreo;¡ respondan y correspondan al amor de Dioc; el1 el amor a loo;; her·
mano", en lodos los ni""l'!l..'''' en qlh..' é.\w..; Ilccesi¡an "alvaciún; O) ('11 la ayuda a
expresar lilllrgiL'amclllc I~l rcspuc"13 al Dio..; accn,:ado. "';011 ~O/~) I.:uanch) "l' ha
realizado e'le accrcílmk'nlO. 1..'011 arrepenlimicnlo clIandn \\..' hn viciado por cul·
pa lid IH1I1IOre. COll humildad pidiendo que "L' accrquL'.

Ambo" "en lt,,:i(l'. c1cbl.'Jl reali/ar,e COII la p:lrcialidad lIa,,:i;1 hh pohll.· ... y d~­

bile... lal C0l110 elmi,l1lo Dio.. , .... ~lL'l·rcaJcol1 la di,pollihilidad:1 illlr'ociuciro:;e en
10\ l'on rlh..·1 0" hiqúrit.'os que C\C ~er\'icioorigina y cnn la rort:lkl'~ a l1lalltcn~To:;e

enl~ per\ccuciól1 que \0' ciio'e... (le las m:lla, realidadl,'.. IIl,'\"an :ll,':lho cOlltr;llo\
que hacen presenle al Dio ... de la buena Illle\;l,

3. I,.a dimensión criSI()-ló~ica de lu sacerdolal

Todo lo dicho anleriormente presupone. por ~Urue"lo, la realidad de
Cri"lo. Explicilar ahora su \accrdocio, la dimen,ión cristo-16gica de la realidad
'\:lc..~rdOlal. es \in t..'mbargo, importantc para concretar y as.i ('<';l:I;:II"t~cer lodo lo
'lIl1crior y pma verificar (o cOITcp.ir) "ji lo dicho ;:tutee; ha sido corn.'clo t.l ex(esi­
\'amenll..' a priorisla dC"idc la realidml de Dio"i. Má\ en 1.:01H:rc10, es imporlallle
pam determinar Ilormativamenle la exislcnda '>acen.lOlal, coml'HL'nder el ~accr­

docio inlraet.:le\i:ll de...de 1..'1 de Cri"lo y 110 dc"dc Ins rdig.ioncl.;, h.'ntadón pcren­
ne para la Igksia,

J.1. ("ol'ro C\ "i:lhido, en el N.T .. cOl1la ext.'cpción de la carla a los Hebre­
0\, no "\.' u'\(¡ r1lél'mino ....:lú·rdOle (hie"en~ y deriv:ldos) para de...nihir la perso­
na y mi"ión dI..' .k"lI~. Cuando ararecc el lérmino t'n el N. T. se aplica más bien,
con rarísima" t'\ú·pciol1cI.;, a lo" \;,\(e.-dO(\.'" pap.alHl\ y a lo" dd A,T, Una de
l,'\:lS e'l(\.·('pt.'iol1t'\ e.. la t''I(plicaciún que da P:lblo d(' ....u apo"lolat,\o: "mi rundún
~a("'cI L't.lIl ... i... le \.'11 anunciar la hllena 1H)IiL"ia de Oio\" (Rom 15.16), con 1<)
cual reimerpreln lo sacerdotal el1 la línea tco-Iógica antes explicada.

En los evangelios Jesús es "rc~enlado como Inka perlenecienlc a la tribu
de Judá. y no a la de Levi. Dc mayor signiricado es que en la interpretación
lC'ológica que los evangelios hacen de .Ie~(¡c;, eslo,; le aplican diver."ios (ílulos
honoríricos pcro no le aplican el rilHlo de '\:lcer<.!olc.' aunquc ('11 elliempo de
Jesús la esperanza mesiánica \l' c.xpresabn tamhicn con In nparici6n del derini·
ti\o SUIllO \acCrclole.

En ell'e<.;1O del N.T .• con la excepción dc 1<.1 Carta a los Hebreos, lampoco
se le denomina sacerdote, <.1unque en la reil1tel'prctacióll de 'iU ohra salvífica se
aluda ya a conceplUalidad eúllica: "nueslro cordero pascual ha sido
inmolado" (ICor 5.7); Sl~ U\c- de la lipología del .......ordero recon<:iliador" (Ap
5,9); ,>e mencione la "-sangre" de Cri~to que apunta al ,acriri(,.-io (Rom 3,25;
5,9: Ef 1,7: 2,13; err. también los evangelio<: Mc 14,24 y par). Pero en conjnn­
lO Jesüs y su obra pudieron ser comprendidos sin apelar a la conceplualidad y
terminología sacerdotales.
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Y. sin embargo. la realidad de Jesús fue saccrdmal, plenamente sacerdo­
tal y la única absolutamente sacerdotal, como dil.:e ia carla a los Hebreo.o;;. An­
tes de analizar esta carta creemos conveniente \"olv(.'r a las nan~J(innc\ L'vangl'­
licas, pues en ellas aparecerá concretamente lo que 13 carla dice si""emál ¡ca­
mente del sacerdocio de Cristo, yen ellas aparecerá lo que anles hemü", llama­
do el servicio sacerdotal teo-Iógico. Aunque ya sea conocido. hagamos un brc­
ve resumen de la persona y misión de Jesús desde la perspe~li\ia ó)acerdolalleo­
lógica.

Jesús aparece anunciando el acerCiJ.miCnlO tlel reino de- Dio" como l.'Hlclla
noticia y el acercarnienlo de Dios como Padre bOIlc..1aJosn, lo cual O..:lIJTC gra­
ciosamente Ycomo pura iniciativa de Dio.... Jesús in ... iSl(' en qUl' así es Di<h, lo
cual muestra positivamente en las parábolas del amor de Dio'.;, ('11 SlI\.;, r\l.:erca­
mientos concretos a los pobres y pecadores; y negalivalllcl1tt' en la~ \,.·Ol1tI'O\C"I"­
sias, denuncias y desenmascaramienlos de quienes no quieren que Dios se acer­
que gratuitamente como Padre y quienes actÍJan conlra el reino de Di()'.; opri­
miendo económica, polílica y religiosamente. En palabra y oura recaka que
ese acercamiento del reino y del Padre es para los pobres y pequeños y para los
pecadores según la ley.

Toda la actividad de Jesús está guiada por el servicio a ese acerc3mienlO
de Dios. De ahí sus milagros y exorcismos, el perdón de los pecados, SlI aClivi­
dad predicadora y orientadora, su acercamiento l.:oncreto a pobres y pc(,:auo­
res; y, por otra parte, su actividad denunciadora, desenmHscaradora y de
controversia. En una palabra, Jesús se desvive para mostrar que Dios se aCerca
en su reino y se acerca como Padre.

También la actividad de Jesús está guiada por el deseo de ayudar a que los
hombres respondan y correspondan al acen...amicnlo de Dio.... Dl' ¡,hí, "1I exi­
gencia a la conversión, al seguimiento, a practicar la oral.:ión y el mandalllienlO
del amor, a corresponder a Dios con el e~píritu de las bienavcllIuranzus, Ch....

Pero lodo ello, no como pura y rria exigencia, sino como re~rue~ta al Dios
acercado, que es respue~¡[a coslOsa pero g07.osa. ,",..omo la de quicn ha encontra­
do la perla preciosa y el lesoro escondido.

Jesús celebra el que Dios sea así y el que <,c a(crqllt:. Se alegla (lI~lndo lo~

pequei\os le han conocido o la salvación llegó a c,sa de Zaqueo y puso geSlos
feslivos de ese acercamiento en sus comidas.

En todo ello Jesús no dirercn...-ia emre lo ....Ú·ulal } lo L·(l1tk·l). fn la reali­
dad concreta de su tiempo, Jesús no vio lo l.:lill il.:o como lugar de al.:\,:eso privile­
giado a Dios ciertamente; sino mas bien como lo sospL'chos,o yo \'iciad,,) ..k",ll" "L"

opuso a una concepción ritual de la relación dcl hombre con Dios y a una ma­
nera exlerna de entender la sanliril.:¿(...-iún: "Miscril:ordia quiero '! no
sacrificio" (MI. 9,10-13; 12,1-3; 15, 1-20;JIlS.16-IR:9.16elc).Sltobscs¡ón.
si asl se la puede llamar, Fue más bien la de acercar, los hombres en cualquier
forma yen cualquier ámbito en que ello ruese posible. Así, podemos decir quc
sacerdotal Fue cuando perdonó a la adúlIera y le devolvió la paz, Citando se
acercó a los leprosos para mostrarle5 que al menos Dios no los habia abando­
nado, cuando enseñó a orar llamando a Dios Padre, cuando dio de comer a los
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hambricllIos y curó a 105 enfermos, l.:uando alacó a los opresores para que
abrieran camino a Dio~, etc. Sacerdotal rue para Jesús hacer presente a la gen­
te el amor de Dios, que la gente lo supiera y lo sintiera cercano y salvador; y sao
cerdotal fue lambién cuando inviló y exigió a los hombres a responder a Dios,
y no hiciesen como el leproso curado desagradecido o el joven rico cobarde o,
mucho menos, como los poderosos que manipulaban a Dios en su propio ¡nte-

•res.

Toda esta actividncl configuró lo ¡mimo de ia persona de Jesús, su existen·
cia si1L'erdolal. podríamos decir. Para acercar a Dios a los hombres. él mismo
se acercó a los hombres y a lo más débil ue ellos. El mismo se acercó a Dios en
la oración y en la obcdiencia, mallleniéndose fiel hasta el final. Esta fidelidad a
Dios y a los hombres fue lo que le desgasló, lo que hizo de su vida una vida
sacrificada: y, al final, lo que le llevó al sacrificio de su propia vida, a ser él
mismo víctima.

Después de ~u resurrección, esa vida rue cre[da e interpretada leolÓgica·
mente como verdaderamente mediadora y como salvación, pues en ella se acer­
có Dios en plenilud y para siempre, perdonando, sanando, salvando y plenifi­
cando a los hombres.

3.2. Las narraciones evangélicas admilen, por lo tanlo, una lectura sacer­
dOlal de CrislO; sislemáticamenle son suficienles para eslablecer la realidad y
la existencia sacerdolales, aun sin mencionar para nada la Carta a los Hebre­
ros. El análisis de esta carta sigue siendo, sin embargo, importante por varios
molivos. La carla es el único escrilo del N.T. que analiza sistemáticamente el
sacerdocio, y es por ello impOrlanle ver qué significa sacerdocio en la carta y
qué metodología usa para determinarlo. En cuanto al conlenido, será impor­
tante constatar si coincide y hasta Qué punlo con nuestra propia sistematiza·
ción, aunque no se pueda esperar un paralelismo exacto ni se deban rorzar los
texlos para conseguirlo. En cuanto a la rnetodologia, es importante constatar
que la carla, aun conociendo ya los ministerios inlraeelesiales, apela a la vida
de Jesús para eSlablecer la realidad sacerdola!. Es decir, la carta no afirma que
Jesús sea sacerdote, como si ya se supiese con anterioridad a él lo Que era el sa­
cerdocio, sino lo contrario: sacerdote, ése es Jesús. Esta obviedad ~igue sin ser
obvia -como lo mueslra mucha argumenlación para delerminar el sacerdocio
ministerial, en donde se apela más erical.mente a la tradición intraeclesial Que a
la Carla a los Hebreos- y por ello es necesario recalcarla. Además la carta
esclarece el sacerdocio positiva. pero lambién polémkamenle. es decir, aclara
afirmando lo que es y desenmascarando claramente lo que no es, con lo cual lo
aclara mejor. Por úilimo, la carta presenla el sacerdocio de Cristo ante la ten­
lación de la comunidad de volver a una comprensión más cuhual y religiosista
de la re cristiana. En efeclo, los lectores de la carta eran cristianos cansados,
alribulados y desalemados. La fe en Jesús les parecia demasiado fuerte y
preferian por eso una religiosidad más lradicional. Cansados por los sufrimien­
los que soportaban como cristianos (lO,32ss; 12,3ss) y desilusionados porque
no había acaecido la parusia (3,14; 6,12; 10,3655) la antigua religión, sobre to­
do su cuila, ejerció un gran innujo sobre ellos. En este contexto, la carla no es
una exposición pacifica del sacerdocio de Crislo, sino polémica contra la inna-
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la lendcncia a Tcligioc:;i/ar la vida cristiana y así a deshislorizarl:l. y dc',cllma"­
caradora de cualquier comprensión de lo saceraolal que, sutil o burdamente.
quiera orienlaro:;e según el modeln de la'i religiones.

Por todas estas razones, la carta sigue siendo de gran aClualidad para de­
terminar la realidad sacerdotal. A continuación VaI11O, a anali/ar sislcm~Hica.

no exegélicamente. allluno~ pUlllas muy imporlantes de la carla que iluminen
lo ya dicho; lluis en (OIH:reto. la vigorosa si"lcmati;.ación que la carta hace <.k
la existencia sacerdotal 'j del :-.al.:rificio sacerdotal. Pero es importank (arnbi~n

analizar en que consiste el o;;ervicio sacerdotal al nivel [co-lógico, puco,; éste e... el
qlle ha guimiLl 1I1.1~\lr(l\ i11l{lli ... ¡... pr'l'L'ctlclllL'\.

Lo más conocido de In carla co;; la declaración de nulidad e incricncia del
sacerdocio antiguo y la rcinlcrpretacióll de la exi(jtencia s:lcerdotal, del culto y
oel ~:lcrificio. Hay que analizar. ~in embargo. al servicio oc qué cxi~tc c~a

nueva exislencia sacerdotal y ese nuevo sacrificio: es decir, la relacionalidad
conslitllliva del sacerdote, En otras palabra.;;. hay que analizar la relacionali·
dad consliluliva dc Cristo como ~acerdOle-lo cual cnla carla como en IOUO el
N.T. es un supueslo básico- y explicitarla para no confundir servicio sacerdo·
tal con existencia sacerdotal. por muy importante que ésta sea para aquél.

Que el sacerdocio sea servicio .se dice claramenlc en la carla a parlir del
concepto formal de mediación. Qué e~a mediación .;;e determina de di\'er.;;¿).;;
formas a parlir de lo que causa. Así, se dice, en general, que es "salvación eter·
na" (5.9), "conducir mucho., hijo, a la salvación" (2,10), la ",antificación"
(10,10), "poder entrar en el santuario, poder acceder a Dios" (10. 19s). Más en
concrelo, se dice que Cristo "realizó la purificación de nuestros pecados" (1,3;
10,11-14), "la purificación de nueslras conciencias de las obras de la muerte
para que demos cuila al Dios vivo" (9.14), "purificación en lo inlimo de loda
conciencia del mal" (10.22).

La formalidad del servicio sacerdolal es, pues, clara: es el servicio de Cris­
lo a que Dios salve. Cabe preguntarse, sin embargo, si en la carta no se opera
un reduccionismo de la salvación de Dios al perdón de los pecados. ignorando
la amplitud de la salvación que anles hemos descrilo como la finalidad del ,er­
vicio sacerdotal. Para responder a esta pregunta hay qll~ tener en cuenln que
en lodo el N.T. el perdón de los pecados es esencial en la salvación, incluso un
modo de nombrarla en toralidad, aunque tampoco la agote; Y. más en t'onL'rc­
lO, que. dada la temálica y la polémica de la carta al hablar del nuevo sacerdo­
cio, ciertamente tenía que quedar en claro que ese nuevo sacerdote perdona lo...
pecados. Pero dicho esto, hay que invesligar un poco más en qué consil:ite la
salvación a cuyo servicio esta el sacerdote. No se debe intcnlar encolllrar IllCL'Ú­

nicamente un paralelismo con lo antes dicho, pero tampoco se puede ignorar
su afinidad.

En primer lugar, hay que recordar que la carta presenla la salvación tam­
bién como alianza nueva y definitiva. superior a la del Sina; (8,5) y predicha en
Jer 31, 31-34, leXlO citado en 8,6-13 y 1O,16s. Alianza, aunque pueda ser
comprendida cúlticamente y pueda ir acompañada de ritos cúllicos. es salva­
ción en cuanlo perdón de pecados, pero es lambién más que eso. como lo
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l11ueslra el lexto de .Ieremirls. Qué sen In salvación que otorga esa alianza se
puede colegir de lo que la carla dice de la Ilue\'a rarma de vida de los agra­
ciados por In aliannl. En el pasaje siguienle a la mención de la nueva alianza se
propone un sumario de la nueva existencia crisliana como "Ia plenitud de la
re," "la confe...ión rirme de la esperanza" y "la caridad y buenas obras"
(IO.19-25;dr. ademas, cap. 3,4,. 11.lohrela fe;cap.12y D sobre la esperan­
zo; 12.14· D,21 sohre la caridad). De la glObalidad de la respuesta 110l.¡,ibililnda
por la nU(,\;l alian7ét <,c puede colegir en qué consislc la <;alvación que olorga.

PC'fO adcma.;; de eso hny que preg.untarse <;i en la carta esta presente la sal·
vaciún glubalilan1l..'. c\prc'ada evangclicamcllll.' en 10<;. lérmino"i 'Padre' y
'r~ino de Dio"i,' qut' han ... ido l..:lave para IllH:o;,¡ra propia interprelación teo­
lógica de la realidad ...acerdOlal. Que en la carla hay muchas afinidades con las
narraciones L'vangéica\. C~ L'vidCIlIL' en la descripción de impon antes rasgos de
Jesús, su obediencia. fidclidad, humanidad, eh.:. (,Menciona de alguna forma
lo equivalente al Padre y reino de Dios? Sin forzar los lexlOs ni buscar solu­
dones mecani,as, ~e puede afirm,H posilivam('ntc. G. Baenafl dcricnde que el
servicio de Jesús al acercamienlO del Padre y del reino de Dios liene su equiva­
lenle en la carla en la misericordia del sumo sacerdole. Esta misericordia es
descrita escuela y sistemálicamellle. pero en momenlos centrales. Del sumo sa­
eerdole se dice que "se compadece de nueSlras flaquezas" (4,15) y por ello po­
demos lener confianza de "alcanzar misericordia" (4,16), que "pudo senlir
compasión" (5.2). que "es misericordioso" (2,17). Esla misericordia de Jesús
pudiera reducirse a condición previa para el ejercicio del sacerdocio; pero es al­
go más que eso. La activa misericordia es lo que mueve a acercar la salvación y
el ejercicio de la misericordia es la realización de la salvación.

Si la carla llama sacerdote a eriSlo es porque ve en Jesús al hombre de la
misericordia. En los evangelios ésla es descrila abundantemente y como algo
cenlral en Jesús. Jesús se compadece de ,odos aquellos que eslán en necesidad.
"Vio mucha genle y se compadeció de ellos porque estaban como ovejas sin
paSlor" (Me 6.34; MI 9.36); al ver a la viuda ae Naim con su hijo muerlo "se
compadeció de ella" (Le 7,13); "vio mucha gente y compadecido de ellos curó
a sus enfermos" (MI 14,14);. se dice que sinlió compasión por un leproso (crr.
Mc 1,41). por dos ciegos (MI 20,34), por quienes no lenían que comer (dI. Me
8,2; Mt 15.32).

Esta compasión fluye de lo mas hondo de las enlrafias de Jesús y no es só­
lo un aspecfo de su psicología. La misericordia se convierte en criterio de ac­
ción, mediacióo de la vnluntad de Dios, pues Jesús actúa segiln los dictados de
esa compasión. Cuando Jc~ús quiere presentar al hombre que en verdad
cumple la ley ---.,1 samarilano de la parabola- lo define como quien "tuvo
compasión" (Le 10.33), Mas aún, Dios mismo es descrito como "movido por
la misericordia" (Lc 15,20) cuando vio acercarse al hijo pródigo. Y Jesús exige
de los hombres que Ilsean misericordiosos como el Padre es misericordioso"
(Lc 6,36).9

La carta llama sacerdote a Jesús por la misericordia que sieme y practica,
Ese es el servicio mediador entre Dios y los hombres. Jesús "es expresamenle
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entendido como la misericordia misma de Dios que llega en forma hicn concre­
ta a este mundo. "10

El ámbito de esa misericordia es globalilante y no regional; l11á~ aÍlll. 1..'11

tiempo de Jesús la misericordia es "lo que expresa de manera densa la totali­
dad de las grandes expectativas de la época mesiánica,"JI La misericordia es
entonces lo que relaciona siSlemáticamnte a Jesús con el Padre y el reino ue
Dios. Jesús perdona pecados en el evangelio, [ranquiliza a la adúllcr<.1. llorosa
y humilde (Le 7,50); pero por misericordia cura lambién enfermedades. Al me­
nos en cuatro narraciones de milagros (M I 2,29-34 Y par; 15. 21-2R Y par; 17. 14­
29; Le 17,11·19) Jesús cura tras la petición: "lel1 l11i~crk'()rd¡a J~ mí." Lllla
primera controversia de Marcos -aunque aquí se cnfali7a la conlrover'iia y
no tanlo la misericordia de Jesús- Je~ú~ cura a un paralítico y perdona 'iUS pe­
cados (Mc 2,1-12; M[ 9,1-8; Lc 5,17-26). En esa miseri,'ordia re"li/" .Ies¡" el
acercamiento salvador de Dios. "La misericordia es el amor lípico de Dios quc
se inclina humildemente sobre los débiles para levanlarlos. "[2

En este contexlO global de la misericordia hay que comprender el perdón
de los pecados como salvación. Ciertamenle, sin perdón de lo~ pecados no hay
salvación, y parte muy importante de ésta es el perdón de los pecados. Pero
visto desde la misma realid~d salvadora de Dios, el perdón de los pecados es un
momento de la salvación lotal. Dicho sistemálicamente y teniendo en cuenla la
totalidad del N.T. podría describirse asi el proceso de salvación: Dios se ha
compadecido de los hombres y se ha acercado en Cristo; vence al pecador des­
de dentro al acercársele con increíble bondad; esa bondad la manifiesta visible­
mente sanando también lo corpóreo del hombre. Y,.a su vez, ese hombre que ha
experimentado la misericordia de Dios es transformado él mismo para ejerci­
tar misericordia hacia otros_

Esta es, creemos, una forma válida de interpretar la misericordia en la
carta en relación con la esencia del servicio sacerdotal. Puede ser que se deba
matizar exegéticamente; pero al nivel sistemático que nos ocupa podemos decir
al menos que el ejercicio de la misericordia no es secundario para el servicio sa­
cerdotal y explica mucho de él, aun en la carta. La realidad sacerdolal de Jesús
puede ser descrita entonces de esta manera: "Jesús es la misericordia de Dios
en persona que llega a este mundo, se acerca concretamente, fisicameOle al
hombre, lo toca en su temporalidad y en su carne, para que se entregue con­
fiado e incondicional a esa misma acción de Dios y lo convierte en lo que Dios
es. misericordia. El hombre perdonado es, a su vez, capaz de misericordia."IJ

La carta presenta las características rundamenlales de la existencia sacer­
dotal al servicio del acercamiento salvador de Dios, es decir. como ha de ser y
hacer el sacerdole en lo fundamental, cómo ha de relacionar.se el sacerdole con
Dios y con los hombres.

Por lo que loca a la relación con Dios, el sacerdote es elegido, llamado por
Dios al sacerdocio (S,Ss). El sacerdocio no es comunicado por la carne, sino
por la llamada de Dios. "Es cosa sabida que nuestro Señor nació de Judá, y de
esa lribu nunca habló Moisés tralando del sacerdocio" (7,l3ss). Esta conocida
y repetida afirmación es de suma importancia, pues configura al sacerdole no
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sólo en su orig.C'1l en cuanto llamado, sino en su existencia. Esta existencia es
anle lodo (('alogal: el sacerdocio se realiza en responsabilidad hacia Dios Y. en
(1!limo lérmino, hacia 0;;010 Dio,;, Oe ahí que la carla describa la relación del sa­
ccrdale con Dios, no sólo como respueSl3 a la primera llamada, sino como
obediencia (5.8; 10.5-10). como disponibilidad permanente a la voluntad de
Dios. novedosa e inmanipnlable. a la cual no se le puede poner límites ni
cauces prcC'<;(ablecido'. ni ~iquiera en el ambilo de lo sacerdotal. Por eso la car­
", afirma que Cri"o fuc sacerdole verdadero porque fue fiel a Dios (2.17; 3,2),
c;;e mantuvo ohediente a la \'olunlad de Dios, como lo muestran las narraciones
eV:1llg('licJ<\ l'1l lo" pa""ajc<;. dc la oración y de las lenlaciones de Jesús.

Por lo que loca a la relación con los hombres, el sacerdote debe ser cerca­
no a 105 hombre"i, tra51ocando a5í la categoría de separaci6n, fundamental en
el antiguo o;,3cerdocio. Esa cercanja es descrila sislemáticamente de acuerdo a
las narraciones evangélicas. Dc Cristo se dice programáticamente que fue en
todo igual a los hombres mellaS en el pecado (4.15); y para que no Quede duda,
~e hace In inaudita afirmación de que Dios lo hizo "un poco inferior a los án­
geles" (2,9). Esta afirmación repile la unánime convicción del N.T. sobre la
verdadera humanidad de Cristo, pero en un contexto preciso y polémico que
ilu mina la verdadera humanidad. Al parecer, en la religiosidad circundante
exis.tía un cierlo lipa de cristología de los ángeles. ruertemente motivada por
intereses soteriológicos. Los ángeles están cerca de Dios y por ello pueden ope­
rar la salvación; de ahí que existiese un culto a los ángeles lIuna mezcla seduc­
tora de falso misticismo y formalismo religioso. "14 Ante este hecho la carta
hace una doble afirmación: por un lado, la acción de Cristo es más poderosa
que la de los ángeles, pues Cristo eslá más cerca de Dios, está a la diestra de
Dios (1,4); pero por otro lado, opera la salvación eslando más cerca de los
hombres, siendo "menor que los ángeles." Cristo no guía a la salvación desde
arriba, como los ;ngeles, sino desde abajo, desde la plenitud de su humanidad.
De esla forma, la carta rechaza la tentación de cualquier 'angelismo' saeerdo­
lal, o en la forma cruda analizada o en sus sUSlilUlivos a lo largo de la historia.

Esa verdadera humanidad del sacerdole es arirmada como condición ne­
cesaria, pel"o no suFiciente. La humanidad de Cristo es parle de la existencia
sa¡;erdOlal en cuanlO relacionada con los demás hombres y de rorma bien pre­
cisa. Cristo no fue sólo hombre, sino hermano; es decir. no s610 semejante, si­
no cercano a los hombres. ca-participante de la condición humana. Así se dice
que "no se avergüenza de llamarles hermanos" (2,11). Más aún, la carla
mue~tra la parlicipación de Cristo en lo déhil e imperreclo de la humanidad; se
menciona su angllstia (5,7), su sllfrimienlo (2,10; 5,8). De esa forma, su
ccrcania )' semcjanw se convienen en <.,olidaridad, pues fue probado en todo
como ellos (4.15); porque él también sufrió puede ayudar a los que sufren
(2,18), porque él lamhién estuvo envueilo en naqueza puede sentir compasión
(5,2). De esta forma se recalca la parcialidad constiluliva de la exislencia sacer­
dotal hacia y desde lo débil de esle mundo.

Eslas dos caracteristicas, fidelidad a Dios y solidaridad con los hermanos,
son hislórica~ en sus contenidos descriplibles. pero son también históricas en
cuanlo I1TOcesuales. La carta se recrea en afirmar que Crislo lIeg6 a ser sacer-
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dote. Para ello afirma que .h~sÍl\ "tuvo que ascmejarse en lodo a ~llS herma­
nos" (2,17), luvO que pasar por "cl apn.:ndil.ajc" (~.8l. CTi.tiIO c"- presclllauo
como sacerdote dc ...de ,,¡cmprc y p~Ha "icmprc por su elección (~.6): pero C';l'

le¡iempre' liene una historia: Cristo fue perfeccionado (2.10), llegó a "er caulia
de salvación (2,10). De ahí se concluye que la cxio.:;lcncia sacerdotal no "il' da de
una ve1. para siempre. ni se puede definir en abstracto. Se llega a "er <;accrdolc
a Iravés de un proceso, en fidelidad y "nlidaridau. quC' licnc una L'ulmina('iúll
en la enlrega de la propia vida. Y ese '!legar a o.;cr' realizado es 10 que haL'c de
Cristo no sólo hermano, sino prilllogcnilO. po... ibilidad !"('alifada de la saL'crdo­
lalidad de lodo hombre. Por ello. \.:1 SUIllO (,~K~rd(l[c l'\ dc'crilo lamhiéll l-Ol]l(l

precursor (6,20) Y pionero (12,2). l.a eX¡"olcncia o;;accrdolal se convierte CI1[OI1­

ce, en ejemplaridad.

La exislencia sacerdotal deo;crita co; contraria a la tradicioll~1; aquella "i.('

realiza y se verifica en la historia, no en el ámbito ~erarado del l:ulto. Esa dife­
rencia la recalca la cana al mostrar In diferencia enlrc lo.;; anliguClo;; sacerdotes
(separados, rig.urosos con los hombres. pecadore..... incapaces de entrar el1 la in·
limidad con Dios) y Crislo, ccrcano~misericordioso,"sanlo, inocenll" inconla­
minado" (7,27); enlre el santuario y la ciudad donde Cristo mucre; entre los ri­
las eultuales y carnale, y la exi'lencia de Crillo. Pero la mayor diferencia y el
mayor grado de hislorización del verdadero saccrdOlc ocurre en la delermina­
ción del sacr~ficio y la vrcfima.

Para la lógica de la carla es evidenle que no puede existir sacerdocio sin
ofrenda sacrificial (5,1; 8,J); el único problema ellá en la relación enlre amo
bos. Si en el antiguo sacerdocio se podía distinguir enlre sacerdote y víctima,
entre exislencia sacerdotal personal y los ritos acompañanles del sacrificio, esa
dislineión ha quedado abolida. El ofreeimienlo que hace Cristo es inseparable
de su propia existencia: Cri~lo no entra en el sanluario con sangre de machos
cabríos, sino con su propia sangre (9,12), no ofrece algo distinlo dc ,í mi,m",
sino que "se ofreció a sí mismo" (9,14.25). Los ritos que acompañan a su ,acri·
ficio son su propia vida y destino (5,7-8; 9,15.26).

En la carla, por lo tanto, el sacri ficio de Cri.,(o es lo mils histórico de su
sacerdocio y lo más sacerdolal de su vida hi~lórica. Cabe pregunlar~e, sin em­
bargo, por qué es eso así, qué relación exi'le entre el aulo-sacri ficio de Cristo y
el ~ervicio ~acerdolalteo-Iógico; en olra~ palabras por qué y cómo ese sacrifi­
cio acerca a Dios. La carla no se plantea en directo esla pregunla porque según
su conceptualización leológica el sacriricio es la esencia de la mediación. Pero
má, allá de ésta o de otra conceptualización teológica hay que preguntarse por
la relación entre sacrificio y sacerdocio para ('""ilar. melOdológicamclllc al mc­
nos, adecuarlos, sin más.

Que el servicio al acercamiento de Dios es históricamente un servido
sacrificanle es evidenle; asi Pablo habla de los "duros Irabajos del evangelio."
Que ese servicio lleve o pueda llevar hasla el sacrificio de la propia vida. no se
puede decidir a priori, pero ocurre. Los evangelio, narran el hecho y aducen
sus causas históricas; la carla constata y leologiza el hecho y apunta también,
de hecho, a sus causas históricas: la fidelidad a Dios y la solidaridad con los
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hombres. Desde un punto de visla hislórico no se puede excluir, sino más bien
incluir. la posibilidad de quc el ,acerdolc lenga que enlrcgar su vida, y de ahi el
que In disponihilidad a ello ,ea parle de la existencia sacerdotal.

Pero eso lodavia no responde al más profundo por qué, a la relación cons­
titutiva entre sacerdocio y sacriricio, al por qué ese sacrificio es necesario para
acercar a Díos a los hombres y por qué es eficaz para acercarlo. A la primera
pregllllla no hay respuesta en último término -aunque el hecho se constate
una y otra Vcl y el mismo N.T. argumenlase de esa forma al comparar la muer­
te (Ic Cristo a la de un profeta. Afirmar que ése es el designio de Dios no es más
<¡lit' e1cvar el escándalo a minislerio, pero !lO explicarlo. Negalivall1cn(c, sólo
<'C' puede decir que el ~cr\'iclor de Dios es vencido por los dioseo;¡. de la muerte y
quc en el mi<;;mo Dios cxi<;;le el momenlo de impolencia anle esOs dioses.

A la segunda pregunta -por qué ese sacriricio es erical.- se puede res­
ponder con diversos esquemas sOleriológicos: pero, en el rondo, lampoco ellos
convencen, pues no o;¡,e ve como la destrucción en si misma se compagina con el
Dios que quiere acercarse salvadoramenlc. La única respuesta eslá en rela·
cionar lo negativo del ,"crincio con lo posilivo del Dios que se acerca. Desde
este puniD de visla lo que dice la muerle de Crislo es que en Dios hay un gran
amor -rrase absolutamente simple, pero insustituible-, que ese amor es lan
grandc que. en lenguaje humano. cntrega al Hijo (Rom 8.31; Jn 3,16), que la
muerle de Cristo por amor hi<lorico a los hombr« e, expr«ion del amor a
Dios. Que ese amor de Dios es además poderoso y eficaz '010 aparecerá en la
r«urrección; pero lo que el sacri ncio de Cri'l o recalca « la verdad de ese amor
y la credibilidad de Dios. Al menos una cosa queda clara: es verdad que Dio,
'" acercó a los hombres ha<la el final y sin condiciones.

El sacriricio no es aira cosa que la consecuencia de una existencia sacerdo­
lal verdaderamente proexistcncial, en ravor de 105 hombres; m~nlenerse en el
sacrificio no es aira cosa que decir de rorma humana que en verdad se ama a
los hombrcs y se busca su salvación. Según la fe crisliana es la tOlalidad del
acontecimienlo pascual lo que expresa la salvación y el acercamiento de Dios;
la muerle/resurrección de Cristo es lo que genera la esperanza y la práclica de
la caridad. lo que expre," que Dios se ha acercado en deFinitividad y tOlalidad
a los hombres, en el primogénito Jesús. J«ús ha sido resucilado porque fue
,"Ivador y la carla dice bellamente -de nuevo en una determinada
conceplualidad- que 'igue siendo salvador como resucitado, que sigue siendo
"iIHercesor" (7,25; 9,24). El sacrifil'io por si mismo no conslituye al interce­
sor, aunque lo acompañe; lo que lo eonstiluye como intercesor es el ser "en fa­
vor de los hombres," En último término, pue!', es el amor lo que explica el
sacrificio: el amor histórico a los hombres hasla el sacrificio que expresa el
amor ab,olulO e incondicional de Dios.J 5

3.3. Podemos resumir ahora la dimensión cristo-lógica de lo sacerdolal, es
decir, el servicio sacerdotali" octu. El sacerdocio de Cristo está al servicio del
acercamienlo de Dios; lo cenlral de ese servicio es el ejercicio de la misericordia
de Dios, quien se inclina hacia el débil, en lo que tiene de débil, pecador, an­
gusl iado, probado, elc.

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



HACIA UNA DETERMINACION DE LA REALIDAD SACERDOTAL 75

Ese servicio se realiza en una existencia leologal y en una existencia antro­
pológica, en obediencia riel a Dios y en solidoridad con los hcrmanos. Esa cxis­
tencia sacerdotal es históricamente sacrificante ['lor esa doble caraclerí<;[;ca.
conduce a dar de la propia vida y al sacriricio supremo dc dar la vida. El que asi
sea no se puede deducir Q priori I pero una vez ocurrido se puede reinterpretar
como la máxima expresión de ridelidad a Dios y a los hombres y, por otra par­
le, como 'o que otorga credibilidad al Dios que se acerca.

4. ¿Hay servicio sacerdolal en América Lalina?

Al terminar estas reflexiones sobre el servicio sacerdotal queremo<.¡ repetir
cuál ha sido su intención. No hemos pretendido analizar los problemas conCTC·
lOS del sacerdocio ministerial en la actúalidad ni el senlido técnico del sacerdo­
cio común. que merecen un tratamiento explicito. Lo único que hemos ¡ntenla­
do es exponer la sustancia, por así decirlo, del servicio sacerdotal, que debcrá
estar presenle en cualquier forma de su ejercicio eclesial. Hemos (ratado de
comprender el sacerdocio desde Dios y desde Cristo y no desdc lo intracclesial,
por necesario y legitimo que esto sea. En ello nos hemos guiado por el método
de la Carta de los Hebreos, la cual conoce los ministerios intraeclesiales (los
anunciadores y testigos de la fe, 2,35 y 12,1; los dirigentes de la comunidad
13,7.17), los alaba y los juzga muy importantes, pues "les han dicho la palabra
de Dios" (13,7) y "velan porsus almas" (13,17), los hace también normativos,
pues a esos minislros hay que obedecer e imitir en la re (13,7.17). Pero no los
nombra sacerdoles -lo cual no el; muy importanle- ni inlenla deducir de
ellos la realidad sacerdotal -lo cual si es import"ante recordarlo. Esle trabajo
tiene, pues, la obvia limitación de no haber considerado la dimensión eclesio­
lógica del servicio sacerdotal, pero pretende haber superado una Iimitaci6n
más fundamental y una tentación más común: no comprender el servicio sacer­
dotal consecuentemente desde Dios y desde Cristo.

Hemos intentado también ofrecer un concepto sistemático del servicio y
existencia sacerdotales. De esta determinación sislematica pudiera decirse que
es en exceso deductiva e, incluso, que prueba demasiado. Por lo que toca a la
existencia sacerdotal no creemos que es así, pues la deducción a partir de Cris­
to es necesaria y la única manera de determinar la existencia sacerdotal en
cuanto cristiana. Por lo que toca al servicio sacerdolal, pudiera objelarsc que
prueba demasiado porque lo que de él se ha dicho pudiera aplicarse también a
la evangelización o a loda la misión de la Iglesia. Desde loego lo importanle es
determinar el servicio de la Iglesia, sea que se le llame sacerdotal, evangeliza­
dor O simplemente eclesial. Pero sigue siendo impor1ante la determinación de
lo sacerdotal. En primer lugar, porque en la Iglesia se usa abundantemenle el
lenguaje de lo sacerdotal y algún conlenido tea-lógico hay que poner a ese len­
guaje. Si nueSlra sistematización no pareciera adecuada, debiera buscarse
otra, pero que relacionase el servicio sacerdotal con Dios y con la 5uriciente­
concreción para dar cuenta de por qué se le llama sacerdotal. En segundo lugar
tampoco se puede ignorar que lo sacerdolal es usado todavía hoy no infrecuen­
temente como uno de los modos de encubrir desviacionismos evangélicos, de

 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



16 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

atacar acciones novedosas y arriesgadas de la Iglesia y de defenderse contra
ellas. Como en nombre de lo sacerdotal se suele a veces desprestigiar acciones
auténticamente cristianas, nos ha parecido importante describir a éstas como
verdaderamenle sacerdolales y así defenderlas. Por úlIimo, y posilivamenle,
en el lenguaje de la Iradición y de las religiones lo sacerdOlal se ha vislo en rela­
ción ":011 la salvación de Dios. Por eso hemos inlentado reinterpretar el servicio
sacerdotal desde esa salvación de Dios, aunque ésta deba estar también presen­
le al hnblar de la evangelización. de la revelación, de la comunicación de Dios
por la gracia, ele. El análisis concreto que hemos hecho ha podido ayudar a
concretar la cspcL'iriL'idaJ del servicio sacerdotal en su relaci(ln con la salvación
de Dios, globalilante y por ello presente en el tratamiento de cualquier tema
leológico.

Este trabajo ha prelendido esclarecer leóricamente la realidad sacerdolal,
pero su origeJ~ y nnalidad no son puramente teóricos. En su origen está la ob­
servación de lo que ha hecho la Iglesia en América Lalina y eslo es lo que ha
guiado el análisis teórico a nartir de un presupuesto básico: el servicio a la sal­
vación es lo que hace a la Iglesia verdaderamenle sacerdolal. Esle presupueSlo,
conocido y aceptado teóricamenle, ha dejado de ser lo meramente supueslo pa­
ra convenirse en algo cenlral debido a la realidad de la acción de la Iglesia. La
finalidau del trabajo no ha sido otra que animar a la Iglesia a que sea más sa­
cerdOlal. Digamos para lerminar unas palabras desde América Lalina sobre
lodo lo que hemos dicho dc forma conceplual.

América Lalina ofrece un lugar óplimo para el servicio sacerdolal y su
realidad histórica lo hace absolutamente necesario. Se trata, como en tiempo
de Jesús, de pueblos enleros que necesilan urgentemenle salvación y la esperan
activamente. La miseria colectiva, la injusticia y la opresión, la aniquilación
dc culiuras y pueblos indígenas, la represión, las lorlmas, los desaparecidos,
los asesinados, las masacres. los reFugiados, etc., muestran la urgencia de sal­
vación. Esa realidad se ha convertido en poderoso clamor de los pueblos que
tienen una gran esperanza: poder vivir y vivir con dignidad.

Esta esperanza de salvación la pueden describir en términos no religiosos,
pero la expresan lambién religiosamente; la volunlad ue Dios no es que el
hombre muera, sino que viva, y ese Dios es capaz de darles vida. Además, en
su búsqueda de salvación los pobres del conlinenle se han vueho también hacia
la Iglesia -expresión, implicila quizás, pero eficaz, de que la salvación espera·
da sea también de Dios-, de mouo que ellos han hecho una opción por la Igle­
sia ames de que la Iglesia hiciese una opción por ellos.

ESla realidad y esta esperanza es lo que hace necesario y posible el servicio
sacerdotal y el uesafio fundamenlal al sacerdocio de la Iglesia. El servicio sa­
cerdOlal debera extenderse a todos los ámbitos antes descrilos, pero su gran
ámbilo, denlro uel cual cobrarán relevancia los ámbilos concrelos, es el ámbi·
to de la vida: "que tengan vida y vida en abundancia." Fuera o independiente­
mente de ese ámbito. vano seria el ejercicio parcial del sacerdocio, pues no se
alimentaria de su más profunda savia teologal.

No todos, por supuesto, han respondido a esa exigencia sacerdolal y entre
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quienes respondieron en un inicio puede haber relroccso.~. Pero lampoco se
puede dudar ue que muchos -desde cardenales y obispos hasta delegados de
la paiabrn y miembro... de l.:ol11l1l\idadc.... ':OIllO cri'llianos individuales y (01110

g.rupos edcsialcs, como L'omunidades. diócesis y hasta conferencias
criscopales- han reaccionado como el "'lI1ll0 saccrdolc de la Carta a los
Hebreos: COllllna gran mil.;,cricordia. Han ... ido (ocados por la miseria y la espe­
ranza de vivir. y han dado \"crdadera primacía a csa miseria y a esa csperallla.
Han cambiado SU"i ojo.. para ver eslc mundo con los ojos de Dios: han cam­
biado su COra¡Óll para ...cnl ir ,,:1 dnlm ck C'iIC mundo l'OlllO lo "iente Dio.... EslO

ha hecho quc "ll" pie' -como lu" (1(0 Quicll alllllh:ia la buella nue\·i.l- hayan re­
corrido camino.... di r..'rl'll1 c..... h) .... lamino', <]1IL' IIl'\ an a 10.... pobre .... , y "'u, mallo'" 'l'

hayan puesto a Irahajar CI1 "U deren ... a. E'la gran mi'ieri\.'ordia e... la que esl.á
detrito; de lo, mo\"imienlo" de in,erción enll'e los pobres. en c1lraoé.ljo por de­
render los derecho... humano.... en la... luchas por propiciar la jwtlicia, en la
cnln~ga por crear \.'onlllllidadc'\ viva .... Di<:ho en palabras de Mons. Romero, In
miseril.:ordia ha surgido (,1..' y propil.:iado lo rUlldalllellt~¡\: "Es prú'i ...o defender
10 mínimo que .. ., el ll1a~imo c10n Ul' Dio ... : la vida."

Esla eo;; la actitud sacerdotal rundament::ll y, de hecho, así la han inlcrpre­
tado los pohres. Esto'\ h::Jn captado con la primariedad de quienes viven y
surren la realidad, anlcriormenle él cualquier idcologilación. que en ese rnovi­
miC'nlo edesial se ha acercado la ...ah'ación y Diol,¡ con ella. Lo pongan o no en
palabra. y muchas ven's lo hacen, captan Que el Dios del Exodo ha bajado una
vez mas a liberarlo.'\. que el Dios de los ruarenta aí"tos del Sinaí les sigue acom­
pañando, que el Dios de lol.¡ profeta" ha o;;alido d.c nuevo en su derensa, que el
Dios de Jesú.'\ IClii orrece de nucvo un reino, que el Dios de la crUl está con ellos
hasla el final y que el Dios de la re.liiurrección vuelve a producir el milagro de la
esperanza y de la vida.

Que se hayan vuelto a encontrar 'salvación' e 'Iglesia' es algo sumamente
importanle para los pobres y para la Iglesia; que asi se caple ambienlalmenlc
significa que la Iglesia se ha hecho verdaderamente sacerdotal y que la Iglesia
ha revivido lo mas rundamen[al dc su re para poder ser sacerdotal: la re en un
Dios que en verdad quiere salvar y la fe en la fuerza de Dio.lo¡ para salvar. Esto
que pudiera dar~t:' por sUpU~SIO por ser elemental, no debiera serlo~ pues una
cosa es la repelidón rurinaria y doctrinaria de la voluntad y capacidad
salviricas de Dios y olra nHlY distinta la convicción <.le que así es y así se hace
nolar en la hisloria. Eo;;a prorunda re en un Dio" "alvador c<; lo que ha I1Hl\"ido;)
hacer prc\ente a Dio\ en la hi ... ioriu y lambién en d ..·oral.ún d~1 hombr..:. No
hay reduccionismo -como 13nlas veces 'iC dice <lL'usadoramcnlc- en el sen'j­
cia al acen.:amieJ1lo de Dios. Porquc se cree realmente en un Dios salvador se
ha trabajado por instaurar su reino. pero también para Que ese reino \ca de
Dios; se ha trabajado por la rralerllidad. pero tambien para que los hombre:-. se
encuentren con el Padre, En muchas comunidades, de pobres sobre lodo, hay
Irabajo por la liberación. pero hay también un honrado y gozoso ponerse de­
lame de Dios para convenirse. para abrirse a Dio\, pero pedir que les llene del
espíritu de las bienavenluranl.as, para realil.ar cosas tan imporlantes y di ncile~
como la rcronciliación o el perdón, para irse haciendo como .Iesus hijos del
Padre celcSlial.
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El servicio sacerdotal quiere realrncnre llevar la plena salvación de Dios:
pero su prcsupueslo -digámoslo una vez miÍs- eo;;; la convicción de que Dios
es bueno para los hombres. Y un ejercicio a~í de lo sacerdolal es lo que ha reva­
lorizado la fe y la esperanza en Dios. Se ha revalorizado el 'reino' de Dios y el
'Dios' del reino, el 'amor' del Padre y el 'Padre' que ama a .sus hijos. Esa reva­
lorización co;;; una vcriricación hislórica de que ha habido servicio sacerdolal.
No cabe duda de que cuando la Iglesia ha realizado ese l:icrvicio ha crecido la re
CO(Te los creyenle~. se ha robustecido la de los dubilames y los no 12rcycllles
han lomado en serio al menos lo que antes les !cnia <.;in cuidado o con<:>ideraban
como pura alienación. ~I_' ha rcvnloriludo a "Dio<;,: a Iravé, dclll"ahajo d~ acer­
car su 'salvación.'

Ese servicio 'iacerdotal ha generado una exislencia 'iaCerdOlal que repro­
duce lo"> rasgos que presenta la Carta a lo.. Hebreos. Por un lado, la aperlura a
Dios, la bl'asqucda de su voluntad. No se pueden ignorar o reducir a simple
función doctrinal los ingcnlcs esfuerzos por de,;cubrir la aClual voluntad de
Dios, desde los grandes discernimielllos de Medellin hasla las reuniones de las
comunidades de base; la búsqueda de los signos de tos tiempos en la mic;eria y
en la esperanza, pero también CD'iaS lan concrela'i como la org.anización popu­
lar de los campesinos, como lo rel.:onocieron Mons. Romero y Mons. Rivera en
una carta pasloral; las jornadas de reflexión, lanlí"iimas reuniones, la misma
teología, etc. Desde un PUnlO de vis la sacerdOlal, todo ello muestran la aper­
tura a Dios y la Fidelidad a la voluntad de Dio.s, bu.scada y discernida eonti­
nuamenle, la disponibilidad a nuevos mecanismos para encontrarla, como el
diálogo enlre jerarquía y bases, entre teólogos, cicnlíncos sociales y agentes
de paslOral. ele. Estas actividade.s, que aparecen en la publicidad, presuponen
también la oración, personal o colectiva, gozosa o angusliada, ante Dios y se
expresan lal11bién en la liturgia, en la celebración de la palabra, elc. De esla
forma la Iglesia se ha hecho sacerdole fiel.

Por otro lado, el acen.:amienw a los hombres. Después de mucho liempo,
la Iglesia ha perdido el carácler de cierla exterioridad con relación al conlinen­
re y se ha lalinoamcricani7ado. Eslo ha significado no sólo comparlir la nalll­
raleza o la cultura de lo,; hombres y mujeres del conlinenrc. sino sobre IOdo lo
que en ellos hay de débil y Ilecesilado. La inserción entre los pobres, su ...olida­
ridad hacia ellos, su opción por ellos es la solidaridad sacerdolal de la Carla a
los Hebreos, efccto y causa a la vez. de la misericordia sacerdolal.

Esta cxi<,lencia sacerdotal en el ejercicio del servicio '-acerdolal hn produ­
cido innulllerahlc.. marlircs. Es ulla l..'xi"lencia sacerdotal consumada con la
ofrenda de la propia vida l.:UIIlO la del sumo sacerdotc. Exislen por una pane
millone... de sere" humanos que mueren lema o violenlamentt', pueblos cnteros
crucificados, qut..' In;."\<.; se asemejan al siervo de .Iavh(· que al sumo 'iacerdolc,
pero pueblos crucificados que -en la difícil afirmación de la fe- "salvarán a
mucho"." Pero además existen miles de crislianos que sufren la muerte como
destino aceplacto a causa de "e¡u servicio sacerdotal. Muchos han sido amenaza­
dos, capturados, desaparecidos, rOrlurados y asesinados.

Este hecho nuevo y masivo en América I.atina es sumamente importanle
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para verificar que ha habido servicio y existencia ~acerdolales. A veces se '>uclc
presentar la casuística sobre si son o no verdaderos marrires, como lambi('n
se planteó sobre la muerte de Jesús, ajusticiado como hlasremo según lllHh y
subversivo según otros. Si la casuistica es planteada de buena fe, enlonces ,e lIe­
ga a la conclusión de que ha corrido abundante sangre sacerdotal. Y si ["lIe,e
planteada de mala fe, entonces no sólo se haría una gravísima injusticia a 1al1­

tos mártires, sino que metodológicamente -<.:011 la más poderosa mctoLJologia
de la práctica que la puramente teórica- se eSlaría de nuevo en una pista
equivocada para delerminar la realidad .'~acerdOlal y conlraria a <.;1I esencia ma"­
proFunda. Si se ignora [anta sangre derramada. ,,¡ d('scic el final ."II.,:cl'uolal (kl
proceso no se aprende a reconocer lo que de sacerdotal hubo en el c;crvic:io. ,i
en la enlrega generosa de la vida no se descubre la gran misericordia sacerdOlal
y la fidelidad a Dios, si no se hace de lodo e,o algo iluminador y cenlral en la
determinación sacerdotal, enlonces no vemos cómo se pueda llegar" (omprell­
der lo que es sacerdolal; pero enlonces tampoco sc podría apelar a la Carta a
los Hebreos para su comprensión. Si cuando los c:risrialloc; se pareccn mi",:; a .Je­
sús no se descubre ese parecido, es que entonces -3 pesar de muchas declara­
ciones en comrario- la esencia de lo sacerdolal ya se ha eSlablecido con anl~­

rioridad lógica al análisis del sacerdocio concrelo de Cri'lo.

¿Puede resumirse en una palabra la realidad sacerdolal? El Valicanoll re­
cuerda que es procurar la gloria de Dios. Por coincidencia o por fortuna, tam·
bién en América Latina se ha usado ese lenguaje. Mons. Romero citó el cono­
cido texto de Ireneo: Gloria Dei vivens homo; vilo alllem hominis visio Dei. La
primera parte la reinlerpreló vigorosamenle: la gloria de Dios e, el pobre que
llega a vivir. La segunda parte la parafraseó en la realidad, aun sin aludir
explícitamente a ella, cuando arirmó que Uningún hombre se conoce mienlras
no se haya enconlrado con Dios." Toda su misión, como la de tantos Olro'\,
consislió en acercar a Dios, acercando vida a los pobres y en hacer que lodo\,
especialmenle los pobres, se acercaran a Dios para vivir en plenilud.

Eso es lo que hizo que toda una Iglesia fuese sacerdotal e incluso que ."iC rc·
nOvase lo sacerdolal inlraeelesial desde lo saccrdotal apostólico. Pero el origen
de lodo estuvo en la gran misericordia que simio por los pobres de este mundo,
en la fidelidad a Dios para encontrar salvación pero esos pobres y ell el va­
ciamienlo interno y cruciricante de sí mismo para poder ser mediador y.i\aeer­
dote. Muchos otros han sido y son 1.:'01110 Mons. Romero, y por ello lw habido
y hay realidad sacerdotal en América l.atina. Lo que "c .;,igllc I1cl"e",i{<llldo e,
una Iglesia que sea no menos, sino más sacerJOIal.
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"'OTAS

l. Por lo que loca al N.T. la nO'lL'uOId de la salvación era {al que en un primer momento no
había sacerdotes en la~ comullidade~; pero lo imporlanle es comprender por qué: "Si es que
e.. cierlo que los primeros crislianos no tuvieron sacerdOlcs. enlonces es que su manera de en­
tender a Dios y de practicar la re y la relación con Dios tuvieron que ser cosas profundamente
rev()lucionaria~ en aquel tiempo y en aquella sociedad," J.M. Caslill0. "Sacerdocio," en
CO"Cl'/)f(J!i fl/lldaJ1l{'fIIl1lC's de {JUstora/. Madrid. 1983, 888. Por lo Que loca a LUlero. su
rcchalo del orden ..acerdOlal (,'omo <¡acramento y su revalorización del sacerdocio común se
debe no sólo a que, segun su mClOdolog.ia, no cncuenlra en la Escritura una fundamenlación
para el on.lell ":01110 ';a~'rarnt"nlo. 'iino más de fondo. a que lo.~ \J.cerdoles no mediaban salva­
.:ión. sino nprc\iól\; no f0ll1t"III'1t"!an la lihcrlad 'j fralernidad ni\tianil ...ino la l"sclavilud. Con
e,1O 'ie quiere indicar lJUt' el..:ambio profundo de lo 'i.u:crdOlal o..:urre cuando cambia profun­
damente la ..:ompremión de la salvación.

2. Por 10 que 1O..:a a MOTl'i. Romero. no ..:abe dllda de su aprecio y revalorización del sacerdocio
mini'ilerial. cfr. La I'OZ de lo,,, si" m:: (San Salvador. 1980. 329·334, 342-.~44) y. más novedo·
,amente, de 'ill revalorinción in a("1/1 del <;.acerdocio l.."omun. Esle fue pOlenciado a los diver­
sos nivele.. de parlicipaeión pa"'loral. lilurgica, adminisHaliva, al decisivo nivel de la práctica
elc la 'alv3l.."i6n. Pero la ra;7. de lodo ello e... laba en la aceptación de que la misma fe, la capla­
ción de la manirestación de Dios en el pre'ienlc.la realizaba la Iglesia en su lotalidad (dr.LG
12). De ahi que Mons. Romero hil.."iese participar a lodos en la Iglesia, en la aclaración de los
signos de los liempo.. y en eómo responder a ellos. Anles de escribir su euarla carla pasloral y
de presenlar su informe a Puebla consulló al pueblo de Dios con ..eriedad. De ese modo, no
reservó para la jerarquía aquello que en ullimo lt:rmino suele diferenciar su sacerdocio del de
loe¡ fieles: la ('aplacion de la manifeslación y la voluntad de Dios.

3. Alrededor del Valicano lila leologia inlentó superar una leologia del sacerdocio desde el cul­
10 y la separación del mundo en favor de una leologia desde la palabra y la encarnación, si­
guiendo ..obre lodo una melodologia crislológica para delerminar la realidad sacerdotal.
Veánse los arlículos clásicos de K. Rahner en Escritos de Te%gio /11 y IV, Madrid, 1961,
1964; J. Ratlinger. "Zur Frage nach dem Sinn des prieslerlichen Diensles." Geist und LLben
/968,4/, 347·336; W. Kasper. "Die Funklion des Prieslers in der Kirche," Geist und Leben
1969, 42, 102·106; H, Urs von Ballhasar, "Oer Priesler im Neuen Teslamenl. Eine Ergan­
7ung," Geist w,d l.ehe", (/970).43,39·45; el clásico lrabajo exegclico de H. Schlier, "Orun­
delemenle des prie<;'lerlkhen Amle.. in Ncuen Teslamenl," Theologie und PhUosophie.
1%9.44, 16/·/80.

4. F. Wulf en su comenlario al decrelo conciliar sobre el servicio y la vida de los presbiteros
(PO), Lexikon lür The%gie und Kirrhf', Das Zweite Votikonische Konzil 11/ (Freiburg,
1968. 142·169). reconoce la.. novedade.. posilivas mencionadas, pero recalca que el concilio
no fundamenl6 consecuenlemente el sacerdocio ministerial en el sacerdocio mas abarcador
de lodo el pueblo de Dios (147.148 Y 152).

5. No se puede negar que la 19le.\oia mueslta en general mucha mayor reserva y pusilanimidad al
tralar problemas leológicos concrelos que lienen que ver con ella misma Y. sobre lodo, con
sus aspeclos inslilUdonales (sacerdocio minislerial. minislro de los sacramenlos, posible or­
denación de mujeres. ele.) que allralar los grandes lemas leoló,icos, como Cristo. Dios, la
evangelización. CIC. E~t:i aquí acluando conscienle o inconscientemente un mecanismo de
aUlOdefensa de lo inslilucional y jerárquko.

6. La renovación S<!l.."cn.lolal en América lnlina se ha realizado m;t¡ .. a parlir de una práctica
compromelida ..:nn el mundo de mi!.t"Tia y esperalll.a que a pan ir de textos doctrinales. El
espirilu de Medellin ha eslado presente en esa nueva praclica, pero no lanto el documenlo
sobre los saeerdole; el cual reproduce en 10 suslancial lo que dice el Vaticano .11 con algunas
suaves concreciones sobre la necesidad de panidpar en "el proceso de desarrollo del conti­
nente" (n.18) y la llamada a la pobreza evangélica (n.27). Lo mismo cabe decir de Puebla,
aunque reconoce más explicilamenle la necesidad de que el sacerdole trabaje por una libera­
ción inlegral (n.696), alaba el mayor acercamienlo al pueblo y la mayor pobraza (n.666), in·
corpora en la exislencia sacerdotal la disponibilidad al sufrimiento y el marfirio (n, 668). Al
nivel teológico no creemos que se haya abordado en direclo y sistemáticamente el sacerdocio,
pero no cabe duda de que la leologia de la liberación ha replanteado su realidad, aun sin
nombrarlo, y ha dado piscas plJra responder a su problemática.
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7. J.M. Ca'ilillo. op. cil., SRS.
8. "El Sacerdocio de Cri<iIO," Diokrmia. 19MJ. 26. 123·/3-1,
9. A. NoJan. JeslIs b~f()'e Chd\( jo,,;,y (N.:\\ York. 197,,). h..~c (,k C\J. mi\l..·ri,,;onJi;'1 1.1.: .I.:,Ú\ ;11~ll

cC"lral para ¡.:omprendcr 'u Illi ... ion } lo c,pC(ifi.;\) •.k ella.
10. G. Barna.op. á/.. /30.
11. ¡bid.
12. ¡bid.
13. l11i<l .. 1.13.
14. A. Vanhoye. Le Chri.H eH mJlre 1"'~/"e. Roma, 1969. 19.
15. Cfr.l. Bofr, Posió1/de CI'/SIO. ptls/ÓI/I!f?IIIJlllldo. BO!!OOlá. 1',178. ,obre lo(.hl pp. 1-15-1).2.1.

Ellaeuria. "Por que Olm're JC'iil\ y por lIue k m~I¡1I1." ¡}tí/Á'O"'ll 19i~. 8,. h:--7~: I ";00(111\1.
"JC'ilh de NQ./:lrCI" ell í(JII(,t"/l/IH /;/II(/ml/('I!/il/n d('/'(/\/III,iI, ~I;ldlid. Il)}:.l, JI~(¡·~I}I.
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